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RAFAEL  GARCÍA   Y  SANTISTÉBAN 


NUESTRA  SEÑORA 


DE  ATOCHA 


DRAMA   EN   TRES   ACTOS  Y   EN   VERSO 


MADRID 

CASA  EDITORIAL   DE  MEDINA    Y   NAVARRO 

Calle  del  Rubio,  núm.  25 


NUESTRA  SEÑORA  DE  ATOCHA. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso, 
reimprimirla  ni  representarla  en  España,  ni  en  sus  posesiones  de  Ultra- 
mar, ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  ade- 
lante tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Lírico-dramática  EL  TEATRO,  son 
los  encargados  del  cobro  de  los  derechos  de  representación. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


NUESTRA  SEÑORA 

DE  ATOCHA 

DRAMA  RELIGIOSO-TRADICIONAL 

KN  TRES    ACTOS    Y    EN    VERSO,  ORIGINi  L  DE 

DON  RAFAEL  GARCÍA  Y  SANTISTÉBAN. 


Estrenado  en  el  Teatro  Español  en  Febrero  de  1875. 


MADRID 

IMPRENTA  DE  LA  BIBLIOTECA  DE  INSTRUCCIÓN  Y  RECREO 
Calle  del  Rubio,  núm.  25 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


LUZ Srta.  MENDOZA  TENORIO. 

ANA Sra.  DANSAN. 

HISSEM Sr.  VICO. 

GRACIAN Sr.  CEPILLO. 

FERRAN Sr.  CALVO. 

ALI Sr.  ALISEDO. 

UN  GUERRERO  CRISTIANO Sr.  MOLL. 

Cristianos  y  moros,  comparsas  y  acompañamiento. 


La  acciona  fines  del  siglo  X  en  Madrid  en  la  casa-fortaleza  de  Gradan, 
fuera  del  recinto  de  la  plaza,  en  el  Campo  del  Atochar. 


Las  indicaciones  están  tomadas  del  lado  del  actor. 


O 


NUESTRA  SEÑORA  DE  ATOCHA. 


ACTO  PRIMERO. 


Habitación  modesta.  Puerta  en  el  fondo,  que  abierta 
dejará  ver  la  capilla,  y  en  el  centro  el  altar  con 
la  Virgen  de  Atocha,  alambrada  por  dos  lámpa- 
ras. Puertas  laterales  á  la  derecha,  una  en  segun- 
do término,  que  es  la  salida  al  exterior,  y  ventana 
en  primero,  y  dos  á  la  izquierda,  que  dan  al  in- 
terior. 


ESCENA  PRIMERA. 

Al  levantarse  el  telón  aparece  la  escena  sola.  Mo- 
mentos después  entra  precipitadamente    LUZ ,  y 
detras  ANA. 

ANA. 

(Agitación  más  extraña!) 
¿Por  qué  corres  de  esa  suerte? 

LUZ. 

(Es  singular;  aquel  rostro... 
aquella  mirada  ardiente...) 

ANA. 

Contéstame. 


LUZ. 

(Y  sin  embargo  , 
no  puede  ser  él.) 

ANA. 

Atiendes? 

LUZ. 

(Llevaba  el  traje  judío; 
fué  una  ilusión  solamente.) 

ANA. 

Pero,  Luz,  no  me  respondes? 

LUZ. 

Perdona. 

ANA. 

¡Qué  ingrata  eres! 
Aunque  sabes  que  contigo 
hice  de  madre  las  veces, 
tienes  para  mí  secretos, 
y  eso  á  mi  cariño  ofende. 
Estás  triste  y  pensativa 
ya  hace  tiempo;  no  lo  niegues; 
tú  sufres,  y  es  en  el  alma 
donde  el  mal  tiene  su  albergue. 
Hasta  Ferran,  tu  futuro, 
que  por  más  que  le  desprecies 
cifra  en  tu  amor  su  ventura, 
ve  tu  tristeza  patente. 

LUZ. 

No  tal. 

ANA. 

Lo  que  en  sueños  dices, 
decirlo  despierta  puedes. 
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LUZ. 

¿Cómo;  yo?... 

ANA. 

Duermo  á  tu  lado. 

LUZ. 

¿Y  has  oido? 

ANA. 

No  te  alteres. 

LUZ. 

Baja  la  voz,  por  piedad; 
si  mi  padre  nos  oyese... 

ANA. 

No  está  en  su  cuarto;  sin  duda 
salió  ya. 

LUZ. 

Que  no  sospeche... 

ANA. 

Sueles  murmurar  un  nombre 
que  de  cristianos  no  viene. 

LUZ. 

lOh! 

ANA. 

Hissem. 

LUZ. 

Calla. 

ANA. 

Tú  le  amas; 
el  mismo  rubor  te  vende. 

LUZ. 

Pues  bien;  Ana,  ya  que  en  sueños 
mi  lengua  ha  sido  imprudente, 
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oye,  y  di  si  puede  haber 
quien  tanta  pena  remedie. 
Sabes  que  el  rey  de  Toledo, 
que  Selim  por  nombre  tiene, 
para  acercarse  á  Madrid 
hizo  algaradas  frecuentes, 
y  al  fin  se  pactaron  treguas, 
que  cumplieron  en  Setiembre, 
para  que  cristianos  y  árabes 
tranquilos  y  en  paz  viviesen, 
y  vinieron  á  esta  villa 
con  regalos  y  presentes 
los  moros  más  principales 
del  sol  de  su  rey  satélites. 
Hissem... 

ANA. 

El  hijo  adoptivo 
del  rey  moro? 

LUZ. 

Justamente, 
entre  todos  descollaba, 
cual  árbol  entre  las  mieses. 
Me  habló  una  vez,  y  en  sus  ojos 
leí  su  amor  claramente  ; 
partió;  sentí  su  partida, 
y  herida  quedé  de  muerte. 
Fué  luego  padre  á  Toledo, 
donde  tenemos  parientes; 
quiso  llevarme  consigo, 
no  me  opuse,  y  volví  á  verle. 
El  redobló  sus  obsequios, 
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y  aunque  yo  fingí  desdenes, 

lo  que  antes  era  centella 

fué  un  incendio  de  repente. 

¿Cómo,  siendo  un  enemigo 

de  Dios  y  de  nuestras  leyes, 

de  la  raza  maldecida 

que  nos  venció  en  Guadalete, 

admití  sus  galanteos, 

y  hasta  escuché  con  deleite 

sus  enamoradas  frases 

tan  tiernas  y  tan  vehementes? 

no  lo  sé;  mas  su  bravura, 

su  gallardo  continente 

y  su  mirada  de  fuego, 

que  de  amor  el  alma  enciende, 

á  pesar  de  mi  desvío, 

al  fin  lograron  vencerme, 

y  como  pájaro  incauto 

prendida  quedé  en  sus  redes. 

Y  por  más  que  mi  conciencia 

gritaba  siempre  «aborrécele», 

«ámale»  mi  corazón 

gritaba  siempre  más  fuerte. 

ANA. 

Mas  tu  padre... 

LUZ. 

Nada  supo. 
Nuestra  estancia  allí  fué  breve. 
Recuerdo  que  al  despedirme, 
Hissem  me  habló  de  esta  suerte: 
«Cristiana,  quedo  sin  tí 
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«como  los  campos  sin  césped, 
»como  sin  luz  la  mañana, 
»como  sin  agua  la  fuente. 
»Por  mandato  de  mi  padre 
»voy  á  los  llanos  del  Yemen 
»á  concertar  alianzas 
»con  las  tribus  de  creyentes; 
»mas  jaro  por  el  Profeta, 
»que  siempre  fiel  he  de  serte 
»y  me  verás  á  tus  plantas 
«cuando  á  la  patria  regrese.» 

ANA. 

¿Y  ha  vuelto? 

LUZ. 

No. 

ANA. 

Pues  entonce; 
te  ha  olvidado,  felizmente. 

LUZ. 

Dos  años  van  ya  pasados. 

ANA. 

Eso  agradecerle  debes. 

LUZ. 

Hoy,  al  salir  de  la  iglesia, 
verle  he  creído. 

ANA. 

No  sueñes; 
no  queda  en  la  plaza  un  moro, 
Dios  á  Gracian  se  lo  premie. 
Es  alcaide  de  este  pueblo , 
por  el  voto  de  la  plebe, 
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y  para  evitar  querellas 
entre  cristianos  é  infieles, 
las  treguas  ya  terminadas, 
mandó  que,  pena  de  muerte, 
en  Madrid  no  penetrase 
moro  de  ninguna  especie. 
Aunque  la  plaza  está  arriba, 
y  esta  casa  es  sólo  un  fuerte, 
á  mauera  de  atalaya 
que  las  sorpresas  previene, 
no  es  de  suponer  que  ahora 
ning'un  árabe  se  arriesgue 
á  que  el  pueblo  enfurecido 
en  él  su  coraje  cebe. 

LUZ. 

Es  cierto. 

ANA. 

Aboga  ese  amor, 
que  Dios  amparar  no  puede, 
y  piensa  que  de  casarte 
promesa  hiciste  solemne. 
Pide  á  la  Virgen  de  Atocha 
que  su  protección  te  preste, 
que  si  con  fe  se  lo  pides 
no  será  tu  ruego  estéril. 

LUZ. 

Sí,  su  imagen  milagrosa 
esta  morada  defiende, 
y  en  esa  santa  capilla 
culto  recibe  ferviente. 
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ESCENA  II. 

DICHOS  y  GRACIAN,  que  sale  de  la  capilla. 

ANA. 

Él  sale.  Gracian. 

LUZ. 

([Mi  padre!) 
oiría? 

ANA. 

Nada  receles. 

GRACIAN. 

(La  oración  me  lia  consolado.) 

ANA. 

Señor,  mandas  alg-o? 

GRACIAN. 

V  éte .  (Ana  se  va  por  la  derecha,  i 

ESCENA  III. 
LUZ  y  GRACIAN. 

LCZ. 

Te  sientes  mal,  padre  mió? 

GRACIAN. 

Luz  del  alma,  no  por  cierto. 

LUZ. 

Oculto  pesar  advierto 
en  tu  semblante  sombrío. 


¿Tienes  nuevas  de  que  el  moro 
medite  alguna  sorpresa? 
dime  si  la  causa  es  esa? 

GRACIAN. 

Si  algo  medita,  lo  ignoro. 
Selim  la  idea  acaricia 
de  reconquistar  la  plaza, 
mas  los  ardides  que  traza 
no  han  llegado  á  mi  noticia. 
Ya  mi  inquietud  se  calmó; 
aquel  sueño  era  imposible. 

LUZ. 

Cómo,  un  sueño? 

GRACIAN. 

Pero  horrible, 
que  esta  noche  me  asaltó. 
Sueño,  que  con  tal  viveza 
retrató  la  fantasía, 
que  despierto  ya,  aún  creía 
que  era  mi  sueño  certeza. 

LUZ. 

Te  causó  congoja? 

GRACIAN. 

Mucha 

LUZ. 

Si  no  fuera  indiscreción... 

GRACIAN. 

¿Por  qué,  Luz  del  corazón, 
he  de  ocultarlo?  Escucha. 
Soñé  que  al  rayar  el  dia, 
tinto  en  grana  el  horizonte, 
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por  la  pendiente  de  un  monte 
con  tardo  paso  subía. 
Honda  y  penosa  aflicción 
todo  mi  ser  embargaba 
y  angustiado  palpitaba 
comprimido  el  corazón. 
Tú  ibas  detrás,  dando  indicio 
de  igual  pena  y  sentimiento, 
con  el  triste  abatimiento 
del  reo  que  va  ai  suplicio. 
Mostraba  el  campo  sus  galas , 
se  iba  la  luna  apagando , 
y  los  pájaros  volando 
nos  rozaban  con  sus  alas. 
La  luz  avanzaba  más, 
todo  en  torno  sonreía, 
y  yo  subía...  subía... 
y  tú  marchabas  detrás. 
En  la  cima  ya  los  dos, 
por  la  fatiga  anhelantes, 
reposé  breves  instantes 
y  alcé  esta  plegaria  á  Dios: 
«Padre  y  Señor,  heme  aquí; 
»tus  mandatos  son  mi  ley; 
»tú  eres  mi  Dios  y  mi  rey, 
«dispon  de  mi  hija  y  de  mí. » 
Y  una  voz,  cuyo  sonido 
no  recuerda  humano  acento, 
trajo  en  los  pliegues  del  viento 
estas  frases  á  mi  oido: 
«Gracian,  has  sido  obediente, 
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»cual  cristiano  y  caballero, 
»no  es  tu  vida  la  que  quiero 
»sino  otra  más  inocente. 
»Mi  mandato  no  te  aflija; 
»gran  prueba  es  la  que  te  exijo; 
»si  Abraham  me  ofreció  su  hijo, 
«yo  ahora  te  pido  á  tu  hija. 
»Ve  que  la  salvas  así; 
«ya  de  su  Dios  no  se  acuerda; 
«antes  que  su  alma  se  pierda, 
«sacrifícamela  ámí.» 

LUZ. 

¡Sueño  horrible! 

GRACIAN. 

Horrible  fué. 

LUZ. 

(¿Será  un  aviso  del  cielo?) 

GRACIAN. 

Yo  con  mortal  desconsuelo, 

tembloroso  contesté: 

«Arcanos  tus  leyes  son, 

«pronto  estoy  á  obedecerte; 

«y  aunque  su  muerte  es  mi  muerte, 

«primero  es  su  salvación. » 

Y  al  cielo  la  vista  alcé, 

fuerzas  al  Señor  pedí; 

cayó  el  golpe  sobre  tí, 

y  yo  la  vista  aparté. 

LUZ. 

¡Oh! 
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GRACIAN. 

Corta  fué  tu  agonía; 
los  ojos  torné  un  instante , 
y  al  espirar,  tu  semblante 
al  mirarme  sonreía. 
Desperté,  mas  de  tal  suerte 
que,  presa  del  sueño  horrendo, 
aún  te  veía  riendo 
en  los  brazos  de  la  muerte. 

LUZ. 

Padre,  en  tus  brazos  estoy. 

GRACIAN. 

¡Oh!  sí;  vives  para  mí; 
la  dicha  de  verte  así 
no  la  conocí  hasta  hoy. 
Sí,  ven  á  mis  brazos,  ven; 
tú  eres  cristiana,  eres  buena; 
y  tu  alma  no  se  condena, 
porque  vive  para  el  bien. 

LUZ. 

¡Padre  mió! 

GRACIAN. 

Entré  á  rezar 
á  la  Virgen  bondadosa, 
cuya  imagen  milagrosa 
encontré  en  el  Atochar, 
y  mi  ferviente  oración 
halló  acogida  en  el  cielo, 
y  bálsamo  de  consuelo 
inundó  mi  corazón. 


19 
LUZ. 

La  Virgen  de  Atocha  es 
nuestra  madre  y  protectora. 

GRACIAN. 

Nunca  desoye  al  que  llora 
de  rodillas  á  sus  pies. 

LUZ. 

Sí;  aún  recuerdo  aquel  portento 
de  esa  imagen  bendecida, 
que  á  aquella  madre  afligida 
volvió  la  paz  y  el  contento. 
En  brazos  trajo  al  altar 
á  su  niño;  muerto  estaba; 
¡pobre  madre!  le  miraba 
y  no  podía  llorar. 
Los  ojos,  por  fin,  clavó 
en  la  imagen,  y  esto  dijo: 
«Volvedme  á  mi  hijo,  á  mi  hijo , 
»ó  llevadme  á  mí  sino; 
»sola  en  el  mundo  estoy  ya, 
»y  era  mi  ilusión  querida; 
»vengo  á  que  le  deis  la  vida; 
»si  vos  queréis  vivirá.» 
Mi  ruego  á  su  ruego  uní, 
y  entonces  ¡oh,  maravilla! 
Dañóse  en  luz  la  capilla, 
y  una  voz  del  cielo  oí, 
que  dijo:  «Dios  me  escuchó; 
«vivirá;  tu  dicha  es  cierta; 
»ángel,  ala  luz  despierta,» 
y  el  niño  se  despertó. 
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GRACIAN. 

¡Milagro  asombroso  fué! 
jdar  la  vida  á  un  cuerpo  inerte! 
Ante  su  poder  la  muerte 
vencido  su  imperio  ve. 

LUZ. 

i  Oh!  sí,  la  Virgen  María 
nos  favorece  y  ampara; 
y  si  en  peligro  me  hallara 
los  brazos  me  tendería. 

GRACIAN. 

Cuando  unidos  ante  Dios 
Ferran  y  tú  os  desposéis, 
como  á  una  madre  debéis 
mirarla  siempre  los  dos. 

Y  al  realizarse  esa  boda 
veré  mi  anhelo  colmado , 

que  Ferran  es  hombre  honrado 
y  viene  de  estirpe  goda. 

LUZ. 

Tú  eres  mi  padre  y  señor. 

GRACIAN. 

De  caballeros  espejo, 
hijo  de  cristiano  viejo 
y  modelo  de  valor. 

Y  no  puedo  comprender 
en  qué  fundas  tu  desvío. 
El  te  ama 

LUZ. 

Yo,  padre  mió, 
no  desdeño  su  querer. 
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Porque  á  desdén  no  atribuya 
si  indiferente  le  oí, 
ya  no  dudo  en  darle  el  sí, 
y  por  siempre  seré  suya. 

GRACIAN. 

Así,  Luz,  labras  tu  bien , 
que  mi  vida  va  á  su  ocaso, 
y  pronto  huérfana,  acaso 
te  hará  falta  su  sosten. 


ESCENA  IV. 

DICHOS,  y  FERRAN  por 

la  derecha 

FERRAN. 

Gracian. 

LUZ. 

(ÉL) 

FERRAN. 

Luz,  Dios  te  ampare. 

LUZ. 

Él  te  proteja,  Ferran. 

GRACIAN. 

¿Hay  noticias  de  Castilla? 

FERRAN. 

No. 

LUZ. 

Me  retiro. 

FERRAN. 

¿Te  vas? 
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LUZ. 

Los  quehaceres  de  la  casa 
no  se  deben  olvidar. 

GRACIAN. 

Sí,  vé. 

FERRAN. 

Que  el  Señor  te  guie. 

LUZ. 

Con  él  entrambos  quedad. 
(Amores  de  Dios  malditos, 
del  pecho  se  han  de  arrancar.) 

(Vase  por  la  izquierda.) 


ESCENA  V. 
GRACIAN  y  FERRAN. 

FERRAN. 

(Huye  de  mí;  no  me  ama!) 

GRACIAN. 

Ha  salido  falsedad 

la  noticia  de  que  el  moro 

estaba  en  Illescas  ya. 

El  Conde  Fernán  González, 

que  es  terror  del  musulmán, 

me  ha  prometido  refuerzos 

que  poco  pueden  tardar. 

FERRAN. 

(Murió  ya  toda  esperanza; 
corta  mi  vida  será.) 
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GRACIAN. 

Pero,  Ferran,  no  me  escuchas; 
¿por  qué  se  nubla  tu  faz? 

FERRAN. 

Ya  sabes  que  amo  á  tu  hija, 
y  tras  ella  mi  alma  va, 
como  tras  la  luz  la  sombra, 
y  el  hierro  tras  el  imán. 
No  bien  salí  de  la  infancia, 
por  vocación  celestial 
seguir  quise  la  ardua  senda 
de  ministro  del  altar , 
y  del  claustro  en  el  retiro 
estudié  con  cieg-o  afán 
la  ciencia  que  de  Dios  habla 
y  es  fuente  de  la  moral. 
Yo  creí  que  el  alma  mia, 
que  en  busca  de  la  verdad 
á  la  región  del  espíritu 
remontaba  el  vuelo  audaz, 
el  mundo  olvidado  había, 
cual  el  águila  caudal 
que  desde  lo  alto  la  tierra 
contempla  á  sus  pies  rodar; 
mas  ¡ay!  olvidé  sin  duda 
que  puede  al  águila  real 
fuerza  en  las  alas  faltarle , 
y  al  suelo  otra  vez  bajar. 
Así,  cuando  de  esta  casa 
traspasé  un  dia  el  umbral, 
que  á  tí  dejaron  mis  padres 
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confiada  mi  orfandad, 
y  vi  á  Luz  ante  mis  ojos, 
que  un  ángel  juzgué  de  paz, 
y  extático  al  contemplarla 
quedé  en  su  cautividad; 
desde  aquel  instante  mismo 
sentí  inquieto  malestar 
y  verla  sólo  anhelaba, 
y  en  Dios  no  pensaba  ya. 
Tuve  envidia  de  los  lauros, 
que  halagan  la  vanidad, 
que  del  amor  es  la  g'loria 
aliciente  principal, 
y  renuncié  al  sacerdocio, 
y  á  tus  órdenes,  Gracian, 
sin  descanso  he  peleado 
contra  los  hijos  de  Alá. 
Es  mi  deseo  ferviente 
de  Luz  el  amor  lograr, 
que  en  ella  puse  sentidos, 
alma,  vida  y  voluntad; 
pero  Luz  mi  amor  no  escucha, 
y  en  desaliento  mortal, 
cuerpo  y  alma  desfallecen 
y  vivir  no  quieren  más. 

GRACIAN. 

¿Y  eso  causa  tu  tormento? 

FERRAN. 

Eso  acrecienta  mi  mal. 

GRACIAN. 

Pues,  cálmate,  que  mi  hija 
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tu  cariño  ha  de  premiar. 

FERRAN. 

Lo  crees? 

GRACIAN. 

Estoy  seguro, 
que  aquí  mismo  poco  há 
me  dijo,  que  estaba  pronta 
á  ser  mujer  de  Ferrari. 

FERRAN. 

¿Cómo,  eso  dijo?  es  posible? 

GRACIAN. 

Yo  sólo  digo  verdad. 

FERRAN. 

Perdona,  pero  esa  nueva 
tal  regocijo  me  da, 
que,  á  la  manera  que  el  ciego 
que  vivió  en  la  oscuridad, 
si  de  pronto  abre  los  ojos 
y  ve  la  lumbre  solar 
vuelve  á  cerrarlos  creyendo 
que  fué  ilusión  nada  más; 
así  yo  al  tocar  mi  dicha 
dudo  si  ilusión  será, 
disipándose  cual  nube 
que  lleva  el  viento  fugaz. 

GRACIAN. 

Tanto  la  amas? 

FERRAN. 

Con  delirio; 
ya  más  no  se  puede  amar. 
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GRACIAN. 

Ferran,  eres  digno  de  ella 
y  harás  su  felicidad. 
Haz  los  aprestos  de  boda, 
ya  que  obstáculos  no  hay, 
y  dentro  de  breve  plazo 
podréis  marchar  al  altar. 


ESCENA  VI. 
DICHOS,  y  ANA  por  la  derecha. 

ANA. 

Señor. 

GRACIAN. 

¿Qué  ocurre? 

ANA. 

Te  esperan 
en  el  Concejo. 

GRACIAN. 

Quizás 
habrán  llegado  noticias 
de  Castilla.  Voy  allá. 

FERRAN. 

Te  sigo. 

GRACIAN. 

(Ferran  González 

eS  Un  amigO  leal.)  (Vise  por  la  derecha.) 
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ESCENA  VIL 
FERRAN  y  ANA. 

FERRAN. 

Di  á  Luz,  que  ni  aun  con  la  vida 

la  podré  pagar  jamás 

todo  el  bien  que  ha  hecho  á  mi  alma 

que  moría  de  esperar; 

Y  que,  al  unirme  con  ella 

en  vínculo  conyugal, 

seré,  no  esposo,  un  esclavo 

SUmisO  á  SU  Voluntad.    (Vaseporla  derecha.) 


ESCENA  VIII. 

ANA. 

¿Será  posible?  Sin  duda 
la  convenció  Don  Gracian, 
y  Luz  habrá  consentido 
y  al  fin  se  van  á  casar. 
Ferran  será  un  buen  esposo. 

(Mirando  por  la  ventana.) 

Ya  ha  montado  en  su  alazán; 
ya  parte,  y  hacia  la  plaza 

á  todo  galope  Va.    (Retirándose  de  la  ventana.) 
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Dios  permitir  nc  podía 
que  triunfase  un  musulmán 
de  un  caballero  cristiano; 
él  la  ha  olvidado,  y  en  paz. 


ESCENA  IX. 
ANA,  HISSEM  y  ALÍ  disfrazados  de  judíos. 

ALÍ. 

El  Dios  de  Isaac  y  Jacob  (Dentro.) 
descienda  sobre  esta  casa. 

ANA. 

¿Qué  queréis? 

ALÍ. 

Traemos  yerbas  (Entrando.) 
para  curar  las  tercianas, 
pildoras  de  Salomón, 
anillos  de  desposadas, 
y  collares  y  cadenas 
y  pomitos  de  fragancia. 

ANA. 

(Son  judíos  ambulantes.) 
Nada  de  eso  bace  aquí  falta. 

ALÍ. 

Mira,  qué  lindas  sortijas! 

ANA. 

Son  muy  lindas. 

ALÍ. 

¡Qué  arracadas! 
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ANA. 

Mucho  brillan. 

ALÍ. 

Son  de  Persia. 
Puedes  avisar  á  tu  ama. 

ANA. 

Yo? 

ALÍ. 

Claro.  Tal  vez  nos  compre 
algutía  de  estas  alhajas. 

ANA. 

Pues  aguardad  un  momento. 

ALÍ. 

Aguardamos.  Muchas  gracias. 

(Váse  por  la  izquierda.) 


ESCENA  X. 

HISSEM   y  ALÍ. 
HISSEM. 

Ya  empezaba  á  impacientarme. 

ALÍ. 

Señor,  triunfó  nuestra  audacia 
y  en  Madrid  hemos  entrado 
y  estamos  en  su  morada. 

HISSEM. 

Este  disfraz  me  sofoca. 

ALÍ. 

¿Por  qué? 
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HISSEM. 

Preguntas  la  causa? 
Quien  se  disfraza  no  es  noble. 

ALÍ. 

Eso  en  nada  te  rebaja; 
¿y  cómo  hallar  otro  medio 
de  penetrar  en  la  plaza, 
sin  exponer  nuestras  vidas 
y  tener  salida  franca? 

HISSEM. 

Es  cierto. 

ALÍ. 

De  esta  manera, 
sin  temor  á  una  desgracia, 
satisfarás  tu  deseo 
y  hablarás  con  la  cristiana. 
Sola  está,  Gracian  salió; 
la  fortuna  te  depara 
la  ocasión  más  oportuna 
para  lograr  lo  que  ansiabas. 

HISSEM. 

Ya  tarda. 

ALÍ. 

Alá  nos  proteja 
y  su  protección  nos  valga; 
si  descubren  quiénes  somos 
pronta  muerte  nos  aguarda. 

HISSEM. 

Nada  me  importa  la  vida 
si  logro  verla  y  hablarla. 
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ALÍ. 

Ve,  señor,  que  esta  pasión 
te  puede  ser  muy  infausta. 
En  tu  Harem  sobran  mujeres 
de  una  hermosura  extremada, 
que  brindan  con  sus  hechizos 
delicias  nunca  soñadas. 

HISSEM. 

Sí,  esclavas  envilecidas, 
que,  en  su  perfumada  jaula, 
envidian  la  libertad 
de  mi  corcel  de  batalla. 
El  amor  cuando  no  es  libre, 
en  vez  de  ensalzar,  degrada: 
¿qué  importa  tener  el  cuerpo 
si  no  se  conquista  el  alma? 
Mi  corazón  impetuoso, 
que  enardeció  el  sol  de  África, 
quiere  el  amor  que  resiste, 
mas  no  el  amor  que  se  arrastra. 
Vi  á  Luz,  la  amé  con  delirio, 
y  es  pasión  que  más  se  arraiga 
cuanto  más  difícil  ve 
el  objeto  de  sus  ansias. 
Su  desden  es  soplo  ardiente 
que  más  enciende  mi  llama, 
y  antes  que  vivir  sin  ella 
quiero  morir  á  sus  plantas. 

ALÍ. 

Mira  que  el  Muezzin,  que  ha  sido 
desde  tu  más  tierna  infancia 
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por  orden  del  rey  Selim 
tu  maestro  en  ciencia  santa, 
y  censor  inexorable 
de  tu  vida,  sólo  trata 
de  hallar  motivo  de  queja 
en  tus  actos  y  palabras; 
sospecha  que  la  pasión 
que  tus  potencias  embarga, 
no  tiene  por  dulce  objeto 
una  mujer  de  tu  raza. 

HISSEM. 

Nada  me  importa. 

ALÍ. 

Pudiera 
tal  vez  querer  atajarla. 

HISSEM. 

¿Cómo? 

ALÍ. 

Hablando  al  Rey. 

HISSEM. 

¿Quién  puede 
cortar  al  amor  las  alas? 

ALÍ. 

Alguien  llega. 

HISSEM. 

Vete  al  punto. 

ALÍ. 

Bien,  estaré  de  atalaya. 

¡Alá  arranque  de  tu  pecho 

el  amor  de  la  cristiana!  (Váse  por  ia  derecha.) 
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ESCENA  XI. 

HISSEM,  y  LUZ  por  la  izquierda  que  se  supone 
que  habla  con  ANA. 

LUZ. 

Mientras  escojo  un  collar, 
termina  tú  esa  faena. 

HISSEM. 

(El  júbilo  me  enajenal 

oh!  verla  y  después  cegar.)  (pas,a  á  su  izquierda.) 

LUZ. 

Pero  dónde  están? 

HISSEM. 

Luz! 

LUZ. 

Quién! 

HISSEM. 

Yo. 

LUZ. 

Es  él;  (favor,  Dios  mió!) 

HISSEM. 

Sí;  bajo  el  traje  judío 
late  el  corazón  de  Hissem . 

LUZ. 

Parte;  temo  que  alguien  llegue, 
(la  voz  muere  en  mi  garganta.; 

HISSEM. 

Pues  tu  luz  mi  vida  encanta, 
deja  que  mire  aunque  ciegue. 

3 
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LUZ. 

Pero  á  qué  has  venido? 

HISSEM. 

¿A  qué? 
á  probarte  que  la  ausencia 
no  ha  entibiado  la  vehemencia 
del  amor  que  te  juré. 
Aunque  la  mirada  mia 
siempre  en  vano  te  buscaba, 
el  alma  te  recordaba 
y  en  el  alma  te  veía. 

Y  en  tí  soñaba  al  cruzar, 
de  sed  y  fatiga  muerto, 
el  abrasado  desierto 

sin  límites  cual  la  mar; 
y  en  tí,  cuando  de  repente 
en  mitad  de  la  llanura 
un  oasis  de  verdura 
brotaba  al  pié  de  una  fuente; 
y  cual  compañera  fiel, 
aliento  á  mi  pecho  dando, 
iba  tu  sombra  flotando 
al  lado  de  mi  corcel. 

Y  te  veía  alo  lejos 
en  la  visión  singular 

que  hace  el  sol  reverberar 
con  sus  ardientes  reflejos. 

Y  tal  vez  soñaba  verte 
en  alas  de  la  tormenta, 
cuando  el  desierto  fermenta 
y  sopla  huracán  de  muerte. 
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Sí,  Luz,  porque  eres  mi  bien, 
mi  ventura  apetecida; 
tú  eres  mi  encanto  y  mi  vida, 
tú  eres  el  alma  de  Hissem. 

LUZ. 

Oh!  cesa.  (¿Por  qué  su  acento 
trastorna  todo  mi  ser?) 

HISSEM. 

Pero  ya  te  he  vuelto  á  ver, 
y  puedo  morir  contento. 

LUZ. 

Ese  amor  es  desvarío 
que  mi  santa  religión 
condena. 

HISSEM. 

¿Y  por  qué  razón 
cuando  tu  Dios  es  el  mió; 
el  que  la  luz  nos  envía, 
y  las  tempestades  calma, 
el  que  ha  creado  tu  alma 
para  hechizo  de  la  mia? 
Y  me  amarás,  está  escrito. 

LUZ. 

Parte,  Hissem,  yo  te  lo  ruego. 

HISSEM. 

Oh!  deja  al  que  estaba  ciego, 
que  mire  al  sol  de  hito  en  hito. 

LUZ. 

Si  te  sorprenden  aquí... 

HISSEM. 

La  muerte  no  me  intimida. 
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LUZ. 

Y  pensarás  que  tu  vida 
nada  me  interesa  á  mí? 

HISSEM. 

Qué  lias  dicho,  Luz,  no  habrá  muerto 
para  mí  ese  corazón? 
oh!  déjame  esa  ilusión; 
deja  que  sueñe  despierto. 

LUZ. 

Si  por  salvarte  me  afano, 
mi  Dios  me  lo  manda  así, 
que  quiere  que  mire  en  tí, 
no  al  moro,  sino  al  hermano. 

HISSEM. 

Piedad  de  mí! 

LUZ. 

Vete  ya. 

HISSEM. 

¿En  qué  te  ofendí,  señora, 
si  te  adoro  cual  se  adora 
al  ser  que  vida  nos  da; 
y  si  en  mi  ardor  juvenil 
es  más  puro  mi  cariño 
que  el  primer  beso  de  un  niño 
ó  el  primer  soplo  de  Abril? 

LUZ. 

Parte,  lo  exige  mi  honor; 
que  he  de  dar  pronto  mi  mano 
á  un  caballero  cristiano 
de  altas  prendas  y  valor. 
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HISSEM. 

Cómo? 

LUZ. 

Verdad  sólo  digo; 
y  considera  ahora,  Hissem, 
si  á  mi  decoro  está  bien 
que  hables  á  solas  conmigo. 

HISSEM. 

Y  otro  al  altar  de  Himeneo 
te  llevará?  ¡Aciag'a  suerte! 
despreciaba  antes  la  muerte, 
mas  ahora  ya  la  deseo. 

Y  tú  amas  á  ese  hombre? 

LUZ. 

(Después  de  vacilar.)  OÍ. 

HISSEM. 

Pues  la  vida  me  da  horror. 

LUZ. 

Oh,  si  me  tienes  amor, 
vive,  mas  lejos  de  aquí. 
Ya  lograrás  olvidarme, 
sin  que  turbe  mi  reposo 
el  recuerdo  doloroso 
del  que  murió  por  amarme. 

HISSEM. 

Ah,  ese  acento! 

LUZ. 

¡Por  piedad! 
vete. 

HISSEM. 

Y  esa  agitación! 
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LUZ. 

(No  me  vendas,  corazón). 

HISSEM. 

Me  amarás?  será  verdad? 

LUZ. 

Ve  que  no  te  puedo  oir. 

HISSEM. 

Ahora  mi  esperanza  crece. 
La  lengua  no  te  obedece 
porque  no  sabe  mentir. 

LUZ. 

No,  Hissem. 

HISSEM. 

Compasión  reclamo. 
¿Quién  es? 


ESCENA  XII. 

DICHOS,  y  ALÍ  por  la  derecha. 

ALÍ. 

Señor! 

HISSEM. 

|Qué  osadía! 

ALÍ. 

Oye. 

LUZ. 

(Perdón,  Virgen  mia, 
pero  le  amo,  le  amo.) 
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ALÍ. 

El  cristiano  al  conocerme 

á  voces  lo  publicó, 

y  se  oyen  gritos  de  ((muera 

»ese  enemigo  de  Dios.»  (Rumor dentro.} 

Huyamos. 

HISSEM. 

Te  ciega  el  miedo. 
Nada  temas. 

LUZ. 

(Dirigiéndose  á  ia  ventana.)  ¡Qué  TUmOr! 
ALÍ. 

Es  que  vienen  á  matarnos. 

LUZ. 

|Oh,  imposible! 

HISSEM. 

Es  ilusión. 

LUZ. 

El  pueblo  hacia  aquí  se  agolpa 

y  SU  actitud  eS  ferOZ.    (Retirándose  de  la  ventana.) 

Huid  pronto. 

HISSEM. 

Si  me  buscan, 
sabré  morir  con  valor. 

ALÍ. 

Vamos. 

HISSEM. 

No. 

GRACIAN. 

(Dentro.)  Que  nadie  salga. 
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LUZ. 

Mi  padre! 

HISSEM. 

Todo  acaból 


ESCENA  XIII. 
DICHOS,  y  GRACIANA  la  derecha. 

GRACIAN. 

Allí  está.  ¿Hija,  tú  sabes... 

LUZ. 

Padre,  en  esta  habitación 
vi  que  entraban  dos  judíos, 
poseídos  de  terror; 
sin  duda  asilo  buscaban 
contra  el  populacho,  y  yo, 
en  tu  nombre  les  di  asilo 
y  les  prometí  el  perdón. 

GRACIAN. 

Ese  traje  es  un  disfraz 
que  con  intento  traidor 
llevan  dos  moros  cobardes 
que  temen  la  luz  del  sol. 

HISSEM. 

Cristiano,  miente  tu  lengua; 
moro  soy,  cobarde  no. 

GRACIAN. 

Seréis  espías. 
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HISSEM. 

Tampoco. 

GRACIAN. 

(No  adivino  su  intención.) 

HISSEM. 

No  me  quejo  de  mi  suerte, 
y  pronto  á  morir  estoy . 

LUZ. 

Yo  les  prometí  la  vida. 

GRACIAN. 

Qué  objeto  hasta  aquí  os  guió? 

HISSEM. 

Si  muero  yo,  deja  libre 
á  ese  pobre  servidor. 

LUZ. 

Padre! 

GRACIAN. 

(Notable  enterezal) 

LUZ. 

(Qué  angustiosa  situación!) 

HISSEM. 

Manda  que  la  ley  se  cumpla; 
mi  destino  se  cumplió. 

GRACIAN. 

(Qué  arrogancia!  es  un  valiente.) 
Sé  cuál  es  mi  obligación, 
mas  ante  todo  soy  padre; 
libres  estáis  ya  los  dos. 

LUZ. 

(Ah!) 
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GRAC1AN. 

Salid. 

HISSEM. 

Por  tal  nobleza, 
gracias,  alcaide,  te  doy. 
(¿Por  qué  Luz  me  da  la  vida, 
si  mató  mi  corazón?) 


ESCENA  XIV. 
DICHOS,  y  FERRAN  por  la  derecha. 

FERRAN. 

Señor? 

GRAGÍAN. 

¿Qué  ocurre' 

FERRAN. 

La  plebe, 
que  de  la  plaza  bajó, 
pide  que  mueran  los  moros 
que  aquí  entraron. 

GRACIAN. 

Esos  son... 

FERRAN. 

i  Disfrazados  de  judíos! 
Que  mueran,  pues. 

GRACIAN. 

Ferran,  no; 
que  Luz  los  ha  perdonado 
y  es  sagrado  su  perdón. 
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FERRAN. 

Pues  que  vivan;  y  perdona 
si  mi  lengua  te  ofendió, 
que  son  leyes  tus  deseos 
y  es  mi  ventura  tu  amor. 

HISSEM. 

(lEs  mi  rival!  suerte  infausta!) 

FERRAN. 

Yo  mismo  á  guiarlos  voy, 
si  es  que  me  das  tu  permiso. 

GRACIAN. 

Vé. 

LUZ. 

(Noble  es  su  decisión.) 

HISSEM. 

Su  protección  me  sonroja; 
oh!  no,  morir  es  mejor. 

(Luz  le  dirige  una  mirada  suplicante.) 
FERRAN. 

Nada  temáis  y  seguidme; 

fieles  mis  soldados  son, 

y  hasta  que  no  os  ponga  en  salvo 

seré  vuestro  protector. 

Vamos. 

HISSEM. 
(Volveré.)  (Salea  por  la  derecha.) 
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ESCENA  XV. 
LUZ  y  G  RUCIAN. 

GRACIAN. 

¡Dios  mió! 

SÍ  110  eSCUChasen  SU  VOZ!  (Se  dirige  ala  ventana.) 
LUZ. 

(Los  dos  arriesgan  su  vida, 
¡qué  ansiedad!) 

GRACIAN. 

Crece  el  rumor, 
allí  van...  desaparecen... 
aumenta  la  confusión; 
retroceden  los  soldados... 
Ferran  habla  con  calor. 
Le  escuchan...  todos  se  apartan... 

abren  paSO...  Se  Salvó.   (Retirándose  de  la  ventana.) 
LUZ. 

Y  él  también? 

GRACIAN. 

¿Quién? 

LUZ. 

Padre  mió!  (Abrazándole.) 
GRACIAN. 

¡Oh!  qué  sospecha,  gran  Dios!  (Caeeitdon.) 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  II. 


La  misma  decoración  del  primero. 
ESCENA  PRIMERA. 

LUZ  y  GUACÍAN. 

(Cracian   aparece  sentado,  y  á  sus  pies  Luz  en  un  escabel  con 
un  libro  en  la  mano,) 

GRACIAN. 

La  Biblia  es  libro  bendito, 
y  al  contar  la  historia  bebrea, 
nace  también  al  cristiano 
saludables  advertencias. 
Abre  ese  libro,  bija  mia, 
y  mi  espíritu  recrea 
con  alguno  de  los  hechos 
que  en  sus  páginas  se  cuentan. 

LUZ. 

Empezaré. 
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GRACIAN. 

Ya  te  escucho. 

LUZ. 

Leyendo.)  Dios  quiso  poner  á  prueba 
á  Abrahan  y  le  dijo:  «Coge 
»de  mañana  un  haz  de  leña 
»y  sube  con  tu  hijo  Isaac 
»al  Monte  Moria. » 

GRACIAN. 

Luz,  cesa, 

no  prosigas  esa  historia 

que  el  sueño  aquel  me  recuerda. 

LUZ. 

Leeré  más  adelante. 

GRACIAN. 

Sí,  sí,  ya  te  escucho,  empieza. 

LUZ. 

«Jephté  al  Señor  prometió, 
»si  vencía  en  la  refriega, 
«sacrificarle  al  primero 
»que  á  recibirle  saliera; 
»y  venció,  y  llena  de  gozo 
«salió  á  verle  su  hija  Seila, 
»y  hubo  de  sacrificarla 
»para  cumplir  su  promesa. 

GRACIAN. 

No  sigas,  {historia  horrible! 

LUZ. 

Prosigo? 

GRACIAN. 

(Levantándose.)  No,  el  libro  cierra. 
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(¿Es  tentación  del  infierno, 
ó  del  Señor  advertencia?) 

LUZ. 

Padre  mió. 

GRACIAN. 

Hija  del  alma, 
perdona  si  mi  tristeza 
viene  á  amargar  la  alegría, 
que  en  tu  alma  se  reconcentra. 

LUZ. 

¿Yo,  padre?  ignoro  la  causa... 

GRACIAN. 

Y  aun  te  parece  pequeña 
cuando  á  Ferran  das  tu  mano 
y  os  une  la  santa  Iglesia? 

LUZ. 

Es  verdad,  sí;  yo  no  debo 
estar  triste. 

GRACIAN. 

Extraño  fuera. 

LUZ. 

(Lo  que  el  corazón  no  siente, 
que  mal  lo  finje  la  lengua.) 

GRACIAN. 

Todo  el  pueblo  de  Madrid 
tomará  parte  en  la  fiesta 
y  bajarán  de  la  plaza 
á  darte  la  enhorabuena. 
Va  á  ser  una  romería; 
que  es  su  devoción  extrema 
á  la  Virgen  soberana 
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que  es  del  Atochar  la  perla. 

LUZ. 

Nada  se  sabe  del  moro? 

GRACIAN. 

Añora  su  gente  está  quieta, 
y  sé  que  el  rey  de  Toledo 
a  nueva  lid  no  se  apresta. 
Cuando  bajo  aquel  disfraz 
y  con  intención  aviesa 
aquí  entraron  los  dos  moros, 
que  á  tí  deben  su  existencia, 
temí  que  detras  viniese 
toda  la  hueste  agarena; 
mas  van  pasados  diez  dias 
y  hay  tranquilidad  completa. 
Pero  Ferran  se  retrasa. 
Son  tres  leguas  de  ida  y  vuelta, 
porque  al  Cerro  de  los  Angeles 
pronto  á  caballo  se  llega. 

LUZ. 

¿Y  á  qué  ha  marchado?  Perdona 
si  es  mi  pregunta  indiscreta. 

GRACIAN. 

¿Y  por  qué,  cuando  el  motivo 
á  tí  también  te  interesa? 
En  lo  más  alto  del  Cerro 
vive  un  santo  anacoreta, 
á  quien  el  noble  Ferran 
va  á  visitar  con  frecuencia; 
y  quiere  que  él  os  despose 
antes  que  el  dia  descienda, 
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en  esa  santa  capilla 

de  que  es  la  Virgen  la  Reina. 

LUZ. 

¡Oh,  tan  pronto! 

GRACIAN. 

Pero  el  sol 
de  la  ventana  se  aleja, 
y  es  señal  de  medio  dia; 
ya  su  tardanza  me  inquieta. 

LUZ. 

(Yo  á  Ferran  unirme  debo; 
sí,  me  manda  mi  conciencia 
que  ahogue  ese  amor  maldito; 
¡corazón,  calla  aunque  mueras!) 

GRACIAN. 

Mas  no  me  engaño;  sí,  él  es; 

bien  al  corcel  espolea; 

ya  llega,  me  ve  y  saluda, 

de  un  salto  se  ha  puesto  en  tierra. 

En  sus  brazos,  hija  mia, 

la  felicidad  te  espera. 

LUZ. 

Sí,  padre  mió.  (Yo  muero, 
Virgen  mia,  dame  fuerzas!) 
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ESCENA  II. 
DICHOS,  y  FERRAN  por  la  derecha. 

FERRAD. 

Padre!  Luz!  Al  fin  llegué. 

GRACIAN. 

Larga  lia  sido  la  visita. 

FERRAN. 

Si  me  detuve  en  la  ermita 
mia  la  culpa  no  fué. 
Arrobado  en  oración 
hallé  al  santo  anacoreta, 
que  con  su  fervor  aquieta 
de  Luzbel  la  tentación. 
Sin  llamar  al  solitario 
mi  ruego  á  su  ruego  uní, 
y  á  hablarle  no  me  atreví 
hasta  que  cerró  el  Breviario. 
Sintió  el  alma,  á  su  pesar, 
grata  y  profunda  tristeza; 
que  hasta  la  naturaleza 
convidaba  á  meditar. 
El  sol  lanzaba  á  través 
de  opacas  nubes  su  luz; 
en  alto  estaba  la  cruz, 
y  el  bosque  espeso  á  mis  pies. 
Si  la  mirada  á  lo  léjoa 
en  la  villa  se  fijaba, 
que  el  sol  avaro  bañaba 
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con  temblorosos  reflejos, 

el  humo  salir  veía 

de  los  fuegos  del  hogar, 

que  al  quererse  remontar 

en  el  aire,  se  perdía, 

y  el  alma  dentro  de  sí 

decía:  «delirio  insano; 

»esa  es  la  vida;  humo  vano, 

que  nace  y  que  muere  así;» 

y  los  ojos  al  momento 

hacia  la  cruz  se  volvían, 

y  el  humo  ya  no  veían 

que  iba  á  perderse  en  el  viento; 

sólo  contemplaban  ya 

la  imagen  de  Dios  bendito, 

lo  que  es  grande,  es  infinito, 

lo  que  nunca  pasará. 

GRACIAN. 

Sí,  Ferran,  el  que  es  cristiano 
ante  Dios  se  postra  y  ora. 

LUZ. 

(A  quien  tanta  fe  atesora 
no  he  de  negarle  mi  mano.) 

GRACIAN. 

¿Y  á  tu  súplica  accedió? 

FERRAN. 

Al  principio  resistía, 
mas  cedió,  se  lo  pedía 
con  tanta  insistencia  yo! 
Y  á  la  tarde  aquí  vendrá 
á  bendecir  nuestra  unión, 
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y  su  santa  bendición 
fuente  de  dicha  será. 

GRACIAN. 

Y  así  cumplido  mi  anhelo 
veré  en  mis  últimos  dias, 
y  se  unirán  con  las  mias 
las  bendiciones  del  cielo. 


ESCENA  III. 
DICHOS,  y  ANA  por  la  derecha. 

ANA. 

Señor.   (Con  un  pliego.) 

GRACIAN. 

¿Qué  hay? 

ANA. 

Han  traido 
este  pliego; 

GRACIAN. 

Para  mí? 

ANA. 

Al  menos  lo  dijo  así 

el  que  á  traerlo  ha  venido. 

GRACIAN. 

Leeré. 

FERRAN. 

(A  Ana.)  La  boda  es  hoy. 

ANA. 

La  Virgen  os  dé  su  amparo; 
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si  ella  no  pone  reparo 
por  muy  contenta  me  doy. 

GRAC1AN. 

Fernán  González  me  escribe 
que  hacia  Madrid  se  encamina 
por  si  hay  que  armar  sarracina, 
que  él  sólo  lidiando  vive. 
Parto  al  Concejo  á  anunciar 
la  venida  de  un  amigo. 

LUZ. 

Padre,  adiós. 

FERRAN. 

Marcho  contigo? 

GRACIAN. 

No,  tú  te  puedes  quedar. 
Cortos  los  instantes  son, 
tendréis  que  deciros  tanto! 

ANA. 

Yo  rezaré  mientras  tanto 
sentada  en  ese  rincón.  (Gradan  se  va. 


ESCENA  IV. 
LUZ,  FERRAN  y  ANA. 

FERRAN. 

Luz  mia,  ilusión  lo  creo; 
se  acerca  el  momento  ya, 
y  cuanto  más  cerca  está 
más  lejos  lo  ve  el  deseo. 
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La  Virgen  mi  ruego  oyó; 
tu  amor  sólo  ambicionaba, 
y  donde  el  amante  acaba 
hoy  el  esposo  empezó. 

LUZ. 

Ferran,  eres  religioso; 

de  tí  la  ventura  espero, 

que  cumplido  caballero 

serás  un  cumplido  esposo ; 

y  en  verdad  que  encuentro  extraño 

que  á  quien  en  el  mundo  vive 

tan  hondamente  cautive 

la  vida  del  ermitaño; 

y  al  oir  tu  relación, 

más  que  para  alegre  fiesta , 

parece  tu  alma  dispuesta 

para  entrar  en  religión. 

FÉRUAN. 

Es  cierto;  siempre  en  el  fondo 
de  mi  corazón ,  Luz  mia , 
hay  tenaz  melancolía 
que  amante  á  tu  vista  escondo, 
y  hubiese,  huyendo  de  mí, 
buscado  la  dicha  en  Cristo , 
si  el  alma  no  hubiera  visto 
la  luz  de  su  vida  en  tí. 
Si  Dios,  que  feliz  me  ve, 
me  privase  de  tu  amor , 
que  en  la  alegría  mayor 
prueba  del  hombre  la  fe, 
al  mundo  dando  mi  adiós, 
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hecho  el  corazón  pedazos , 
de  la  religión  en  brazos 
pondría  mi  amor  en  Dios. 

LUZ. 

Ferran,  cierta  es  tu  ventura, 
que  ser  dichoso  mereces , 
y  yo  pagaré  con  creces 
pasión  tan  vehemente  y  pura. 
Sabré  á  tu  amante  arrebato 
amante  corresponder, 
porque  tal  es  mi  deber 
y  es  de  mi  padre  el  mandato. 

FERRAN. 

¡Oh!  no,  Luz,  no  quiero  un  sí 
que  te  arranque  la  obediencia; 
no  engañes  á  tu  conciencia 
si  amor  no  te  trae  á  mí. 
Amor  no  soporta  yugo, 
pide  amor  y  nada  más; 
que  la  víctima  jamás 
podrá  amar  á  su  verdugo. 
Y  en  la  vida  fraternal, 
que  con  la  existencia  acaba, 
no  caben  amo  y  esclava 
bajo  el  techo  conyugal. 

LUZ. 

¡Oh,  tú  dudas? 

FERRAN. 

Sí,  dudé 
cuando  viendo  tu  desvío 
sospechaba  el  amor  mió 
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que  otro  lograba  tu  fe, 
y  hasta,  perdón  si  ofendió 
mi  recelo  tu  decoro , 
creí  mi  rival  al  moro 
que  la  vida  te  debió. 

LUZ. 

¡Oh!  mas  ya  cesó  tu  duda; 
vida  y  corazón  te  doy , 
pronto  á  obedecerte  estoy 
y  tu  cariño  me  escuda. 

FERRAN. 

Luz,  es  tiempo  todavía, 
si  libre  no  está  tu  pecho 
y  si  á  compartir  mi  lecho 
vehemente  amor  no  te  guía; 
amor  que  en  dulces  cadenas 
dos  almas  en  una  funde, 
y  en  solo  un  latir  confunde 
placeres,  risas  y  penas; 
dilo  y  renuncio  á  tu  mano, 
y  aunque  me  mate  el  dolor, 
seré  tu  amigo  mejor, 
seré  de  tu  alma  el  hermano. 

LUZ. 

No,  Ferran;  cifro  mi  bien 
en  ser  tu  esposa,  y  así 
cuando  el  labio  diga  sí, 
lo  dirá  el  alma  también. 

FERRAN. 

¡Oh,  gracias! 
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LUZ. 

Juro  ante  Dios 
que,  bendiciendo  mi  suerte, 
tan  sólo  podrá  la  muerte 
levantarse  entre  los  dos. 

FERRAN. 

Antes  que  tú,  Luz  amada, 
quiero  del  mundo  partir. 

LUZ. 

Es  tarde,  y  voy  á  vestir 

el  traje  de  despesada. 

En  mi  estancia  he  de  esperarte. 

FERRAN. 

Yo  cuando  vuelva,  á  esa  puerta 

llamaré.    (La  de  la  izquierda.) 
LUZ. 

(|Mi  muerte  es  cierta!) 

FERRAN. 

Pues  marcho  á  la  plaza. 

LUZ. 

Parte. 
Ana,  ven. 

ANA. 

Voy. 

LUZ. 

Seré  fiel 
ámi  promesa.  (Haz,  Dios  mió, 
que  olvide  un  amor  impío 

y  piense  tan  SÓlo  en  él!)  (Vanse  porla  ÍEquierda.l 
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ESCENA  V. 

FERRAN. 

Tras  ella  se  van  mis  ojos, 
como  tras  la  luz  la  sombra , 
que  el  alma  quiere  seguirla 
y  á  las  pupilas  se  asoma. 
¡Qué  feliz  soy!  ya  mi  mano 
casi  la  ventura  toca, 
hoy  mismo,  Luz,  ante  el  ara 
me  dará  su  fe  de  esposa; 
y  sin  embargo,  lo  dudo; 
mil  ideas  melancólicas 
cubren  de  nubes  mi  alma , 
que  se  agita  entre  zozobras, 
y  secreta  voz  me  dice 
«que  toda  esperanza  es  loca, 
y  son  penas  y  alegrías 
en  el  mundo  transitorias.» 
Mas  mi  carácter  sombrío 
tales  quimeras  me  forja; 
gocemos  del  bien  presente, 
ya  que  las  dichas  son  pocas. 
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ESCENA  VI. 
FERRAN  y  UN  GUERRERO, por  la  derecha. 

GUERRERO. 

Señor? 

FERRAN. 

¿Qué  sucede? 

GUERRERO. 

Un  moro 
en  su  corcel  llega  ahora; 
dice  que  trae  un  mensaje 
que  entregar  pronto  le  importa. 

FERRAN. 

Viene  solo? 

GUERRERO. 

Con  seis  hombres 
que  son  defensa  j  escolta. 

FERRAN. 
DÜe    quepaSC   (Vase  el  Guerrero.) 

ESCENA  VIL 

FERRAN. 

Dios  mió; 
querrá  Selim  con  su  tropa 
intentar  una  algarada? 
Es  mucha  la  audacia  mora! 
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ESCENA  VIII. 

FERRAN,  é  HISSEM  por  la  derecha. 
HISSEM. 

Salud,  cristiano. 

FERRAN. 

Bien  vengas! 
habla,  ya  te  escucho. 

HISSEM. 

(El  es; 
mi  rival;  sólo  á  su  vista 
ya  siento  mi  sangre  arder.) 

FERRAN. 

Puedes  descubrir  el  rostro. 

HISSEM. 

Sí,  que  fuera  insensatez; 
pues  voy  á  enseñarte  mi  alma, 
mira  mi  rostro  también. 

FERRAN. 

Oh!  ese  semblante...  tú  eres 
el  moro  que  yo  salvé 
de  una  muerte  cierta? 

HISSEM. 

Justo, 
tú  eres  Ferran  y  yo  Hissem. 

FERRAN. 

¿Y  qué  traes? 

HISSEM. 

Este  pliego 
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del  rey  Selim. 

FERRAN. 

De  tu  rey. 

HISSEM. 

Para  Gracian. 

FERRAN. 

Ha  salido. 
Y  Selim  qué  dice  en  él? 

HISSEM. 

Que  le  paguéis  un  tributo. 

FERRAN. 

Traes  soldados? 

HISSEM. 

Unos  cien, 
que  están  de  aquí  media  legua; 
yo  me  adelante  con  seis. 

FERRAN. 

Pues  que  vengan  á  cobrarlo; 
que  á  petición  tan  cortés 
nos  sobran  lanzas  y  espadas 
con  que  poder  responder. 

HISSEM. 

Que  conteste  vuestro  alcaide, 
y  Alá  dispondrá  después. 

FERRAN. 

Tienes  razón,  y  ahora  mismo 
el  pliego  le  entregaré. 

HISSEM. 

No,  detente;  no  urge  tanto 
que  entregues  ese  papel; 
sólo  para  hablar  contigo 
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del  mensaje  me  encargué. 

FERRAN. 

¿Qué  quieres  de  mí? 

HISSEM. 

Yo?  nada. 

FERRAN. 

¿Por  qué? 

HISSEM. 

Lo  vas  á  saber. 
Desde  el  día  que  cruzando 
de  las  turbas  á  través, 
que  mi  vida  te  pedían 
en  tumultuoso  tropel, 
me  pusiste  en  salvo,  á  riesgo 
de  tu  existencia  tal  vez, 
siento  que  el  vivir  me  pesa, 
si  á  tí  te  lo  be  de  deber. 

FERRAN. 

Ni  tus  palabras  comprendo, 
ni  ese  tono  de  altivez. 

HISSEM. 

No  es  altivo  el  que  su  vida 
viene  á  poner  á  tus  pies. 

FERRAN. 

Demente  estás. 

HISSEM. 

Sí,  de  celos. 
Yo  amo  á  Luz. 

FERRAN. 

¿Tú?  Y  un  infiel 
en  una  mujer  cristiana 
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pudo  los  ojos  poner? 
Tal  osadía  merece 
sólo  desprecio. 

HISSEM. 

¿Y  por  qué, 
si  al  sol  mi  vista  se  atreve, 
á  Luz  no  me  he  de  atrever? 

FERRAN. 

Pero  eres  un  enemigo 
de  su  Dios  y  de  su  ley, 
y  la  ofendes  si  supones 
que  te  ha  de  corresponder. 

HISSEM. 

Para  amarla  con  delirio, 
¿qué  me  importa  su  desdén? 
La  amo,  porque  el  alma  mia 
en  ella  su  encanto  ve. 
Amor  pagado  es  cariño 
que  fomenta  el  interés, 
y  halagando  el  amor  propio 
vive  del  mutuo  querer; 
pero  el  amor  que  suspira 
y  que  en  su  ansiedad  cruel, 
cual  el  viajero  en  el  Sahara, 
fallece  de  hambre  y  de  sed, 
ese  amor  es  verdadero, 
amor  sin  torpe  doblez, 
que  sufre  y  lucha  y  espera 
mientras  alienta  su  ser. 
Y  así  es  el  mió,  torrente, 
que  en  su  ciega  rapidez 
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buscando  el  rio  atropella 
cuanto  le  va  á  detener; 
montaña  de  arena  hirviente, 
que  el  huracán  alza  en  pié 
y  barre  cuanto  halla  al  paso 
y  al  sol  logra  oscurecer; 
pasión  que  en  sí  reconcentra 
con  delirante  embriaguez 
cuanto  ambicioné  en  el  mundo, 
cuanto  soñé  y  cuanto  amé. 

FERRAÑ. 

Al  cristiano  que  camina 
por  el  sendero  del  bien, 
nunca  montes  ni  torrentes 
le  pudieron  detener. 
Luz  escucharte  no  puede, 
que  es  modelo  de  honradez 
y  acepta  mi  amor,  buscando 
amor,  ventura  y  sosten. 

HISSEM. 

Pues  por  eso  te  aborrezco, 
por  eso  ante  tí  me  ves 
diciéndote:  «si  entre  nobles 
»la  gratitud  siempre  es  ley, 
»yo,  que  la  acato,  no  quiero 
»deber  mi  existencia  á  quien 
»salva  el  cuerpo  y  mata  mi  alma 
»gozando  el  bien  que  anhelé. » 
Dispon  que  al  punto  me  prendan 
y  que  la  muerte  me  den, 
y  no  debiéndote  nada 
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ya  te  podré  aborrecer. 

FERRAN. 

Tu  carácter  impetuoso, 
que  hijo  del  árabe  es, 
te  lleva  á  olvidar  que  nunca 
Ferran  tal  cosa  ha  de  hacer. 
Como'  á  rival  arrogante, 
enemigo  de  mi  fe, 
podré  buscarte  en  la  lidia 
y  sucumbir  ó  vencer; 
mas  siendo  ahora  enviado 
de  tu  señor  y  tu  rey, 
respeto  en  tí  al  mensajero 
que  aquí  sag*rado  ha  de  ser. 
Admiro  tu  noble  arranque. 

HISSEM. 

Me  compadeces? 

FERRAN. 

Tal  vez. 

HISSEM. 

Prefiero  tu  odio. 

FERRAN. 

Permite 
que  un  buen  consejo  te  dé. 
Olvida  ese  amor  infausto 
que  te  inspiró  Lucifer, 
y  para  tí  ha  de  ser  siempre 
fuente  de  perpetua  hiél; 
y  pon  en  cualquier  belleza 
de  las  que  pueblan  tu  harem 
ese  vehemente  cariño 
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que  hace  á  tus  ojos  arder. 

HISSEM. 

Tú  amas  á  Luz? 

FERRAN. 


Di. 

Con  delirio. 


Tal  pregunta. 

HISSEM. 
FERRAN. 


HISSEM. 

Pues  bien, 
te  devuelvo  tu  consejo 
por  si  lo  has  menester. 
Pregunta  á  tu  alma  si  puede 
mirarla  con  esquivez, 
y  la  respuesta  que  tengas 
esa  mi  respuesta  es. 

FERRAN. 

Mi  pasión  es  noble  afecto, 
que  puedo  satisfacer, 
y  la  tuya  un  imposible. 

HISSEM. 

Un  imposible,  y  por  qué? 
Nunca  á  lo  imposible  cedo; 
cuando  ante  mí  llego  á  ver 
un  obstáculo,  lo  salvo 
ó  voy  á  estrellarme  en  él. 

FERRAN. 

Tu  arrogancia  te  perdono, 
que  sobrado  te  escuché, 
y  voy  de  Gracian  en  busca, 


67 

que  es  quien  te  ha  de  responder; 
y  si  un  dia  en  la  pelea 
nos  hallamos,  búscame, 
y  luchando  como  buenos 
veremos  quién  vence  á  quien. 

HISSEM. 

Yo  no  quiero  que  me  venzas 
con  tu  noble  proceder; 
mientras  te  deba  la  vida 
mi  brazo  atado  veré. 

FERRAN. 

Exagerado  es  tu  org*ullo. 

HISSEM. 

No  lo  escondo. 

FERRAN. 

Calma  ten, 
que  nunca  humilla  á  un  valiente 
un  favor  agradecer. 

HISSEM. 

Si  es  de  un  rival  harto  humilla. 

FERRAN. 

Pues  bien,  olvídalo,  Hissem. 
(Luz  no  saldrá  de  su  cuarto, 
y  yo  en  breve  he  de  volver.) 
Espera  aquí,  torno  al  punto. 

HISSEM. 

Que  estoy  impaciente  ve; 
cada  minuto  que  tardes 
un  siglo  lo  he  de  creer. 

FERRAN. 

(Aunque  rival  y  enemigo 
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me  encanta  su  intrepidez; 
si  ama  á  Luz  sin  esperanza 

Cuánto   debe  padecer.)  (Váse  por  la  derecha.) 

ESCENA  IX. 

HISSEM. 

jLuz  en  brazos  de  otro  hombre! 
la  mujer  por  quien  deliro 
á  Ferran  anticipando 
las  glorias  del  paraíso! 
Sólo  al  pensarlo  ya  siento 
que  con  furiosos  latidos 
quiere,  de  rabia  y  de  pena, 
estallar  el  pecho  mió. 
Nada  á  mi  antojo  resiste, 
y  leyes  son  mis  caprichos, 
y  á  mi  voz,  oro  y  mujeres 
besando  mis  plantas  miro; 
y  ¿por  qué  un  grano  de  arena 
me  detiene  en  mi  camino, 
como  si  ante  mí  se  alzase 
una  raca  de  granito? 
Por  qué  una  débil  cristiana 
ejerce  en  mí  tal  dominio, 
y  me  atrae  como  atrae 
la  inmensidad  del  abismo? 
No  lo  sé,  fiebre  es  del  alma 
y  desbordado  delirio , 
que  pone  en  un  sólo  punto 
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voluntad,  alma  y  sentidos. 

Mas  yo  en  mi  empresa  no  cejo, 

mia  será,  y  si  es  preciso 

la  arrancaré  entre  mis  brazos 

de  brazos  de  mi  enemigo. 

Si  verla  pudiera...  acaso 

la  dueña...  ¿por  qué  vacilo? 

el  oro  todo  lo  allana 

y  puede  pasarla  aviso. 

Sí,  llamaré  á  aquella  puerta; 

(Llama  á  la  de  la  izquierda.) 

sin  verla,  entre  angustias  vivo. 
Nadie  sale...  me  parece 
que  estoy  aguardando  siglos. 
La  calentura  me  abrasa, 
con  dificultad  respiro; 
aire  el  pecho  necesita; 

Alá,  yO  imploro  tu  auxilio.  (Asomándose  ala  ventana.) 

Sopla  el  viento  de  la  sierra, 
su  frescura  me  da  alivio; 
es  extenso  el  panorama 
que  se  ve  desde  este  sitio. 

ESCENA  X. 
LUZ  é  HISSEM. 

LUZ. 

(Ferran  me  ha  llamado  ya;  (Contraje  de  desposada.) 
sí,  colmaré  su  deseo; 
parece  que  soy  el  reo 
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que  triste  al  suplicio  va. 
Amor  maldito  lia  de  ser 
este  que  turba  mi  calma; 
que  sé  que  pierde  mi  alma 
y  no  lo  quiero  perder.) 

HISSEM. 

(Ah!  es  ella,  mi  dulce  dueño.) 
Luz. 

LUZ. 

Hissem. 

HISSEM. 

Suerte  bendita! 

LUZ. 

Huye,  atrás,  visión  maldita. 
(La  fiebre  engendra  este  sueño.) 

HISSEM. 

Yo  también  pienso  soñar 
al  ver  tu  faz  hechicera ; 
si  esto  es  un  sueño,  Alá  quiera 
que  no  llegue  á  despertar. 

LUZ. 

Déjame,  Hissem;  huir  debo. 

HISSEM. 

Mi  estrella  á  mí  te  ha  traido, 
óyeme,  yo  telo  pido, 
que  amor  en  tus  ojos  bebo. 

LUZ. 

(¿Qué  encanto  tiene  su  voz 
que  me  atrae  y  me  fascina?) 

HISSEM. 

Óyeme,  Luz  peregrina, 
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y  parto  al  punto  veloz. 
Vengo  como  mensajero; 
de  mi  rey  un  pliego  traje, 
es  muy  urgente  el  mensaje 
y  aquí  la  respuesta  espero. 
Otro  fin  también  traía 
que  era  mi  constante  afán. 

LUZ. 

¿Cuál? 

HISSEM. 

Devolver  á  Ferran 
la  vida  que  le  debía. 

LUZ. 

Y  qué,  le  llegaste  á  ver? 

HISSEM. 

Sí,  aquí. 

LUZ. 

Y  le  hablaste? 

HISSEM. 

En  seguida; 
le  dije:  «toma  mi  vida 
»que  te  quiero  aborrecer, 
«mátame,  soy  tu  rival;» 
y  él  contestó:  «en  campo  abierto.» 
Mi  corazón  ya  está  muerto 
y  en  perdonarme  hizo  mal. 

LUZ. 

(Se  hiela  mi  sangre  toda.) 

HISSEM. 

Que  era  dichoso  le  oí. 
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LUZ. 

Que  iba  á  ser  mi  esposo? 

HISSEM. 

Sí. 

LUZ. 

Y  esta  tarde  es  nuestra  boda. 

HISSEM. 

¿Qué  dices?  hoy  has  de  ser 
su  esposa? 

LUZ. 

¿No  lo  sabías? 

HISSEM. 

Él  me  dijo  que  debías 
ser  muy  pronto  su  mujer; 
mas  no  sospeché  que  hoy  era 
de  mi  desventura  el  dia, 
que  hoy  Ferran  me  arrancaría 
alma  y  vida  toda  entera. 

LUZ. 

Hoy  ante  el  ara  sagrada 
bendecirán  nuestra  unión, 
y  ve  que  estas  galas  son 
las  galas  de  desposada. 
Vete  y  olvídame,  Hisem, 
loco  estás,  de  aquí  te  aleja; 
la  razón  te  lo  aconseja 
por  tu  bien  y  por  mi  bien. 

HISSEM. 

Tienes  mi  constancia  en  poco, 
te  seguiré  á  donde  fueres; 
¿si  estoy  loco  por  qué  quieres 
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hablar  de  razón  á  un  loco? 
Verte  y  amarte  es  mi  sino, 
y  en  pos  de  tí  mi  alma  irá, 
'  cual  hoja  seca  que  va 
en  alas  del  torbellino. 

LUZ. 

¡Hissem! 

H1SSEM. 

No  amas  al  cristiano. 

LUZ. 

jOh! 

HISSEM. 

Luto  tus  galas  son; 
es  mió  tu  corazón, 
aunque  le  entregues  tu  mano . 
No  es  menester  que  lo  prueben, 
tu  inquietud  y  tus  sonrojos, 
lo  están  diciendo  tus  ojos 
que  á  mirarme  no  se  atreven. 
Quien  su  corazón  tortura 
va  de  la  desgracia  en  pos; 
ve  que  no  puede  tu  Dios 
querer  que  seas  perjura. 

LUZ. 

Cesa. 

HISSEM. 

Renuncia  á  esa  unión; 
de  aquí  arrancarte  sabré, 
libre  serás  en  tu  fe 
y  libre  en  tu  corazón: 
y  en  estrecha  intimidad, 
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tu  alma  con  la  mia  unida, 
será  un  soplo  nuestra  vida 
de  inmensa  felicidad. 

LUZ. 

No,  Hissem,  mi  inquietud  no  calma 
lo  que  tu  labio  me  dice; 
unión  que  Dios  no  bendice 
deshonra  el  cuerpo  y  el  alma. 
Un  medio  tan  sólo  habría 
de  ver  logrado  tu  afán , 
y  mi  boda  con  Ferran 
hoy  mismo  se  rompería. 

HISSEM. 

¿Cuál,  habla,  Luz?  Pronto  estoy 
á  todo,  breve  es  el  plazo; 
tuyos  son  mi  alma  y  mi  brazo, 
manda,  que  tu  esclavo  soy. 

LUZ. 

No  es  un  mandato. 

HISSEM. 

Habla,  Luz. 

LUZ. 

Para  tu  bien  te  lo  digo; 
deja  de  ser  mi  enemigo 
y  adora  la  santa  cruz. 

HISSEM. 

Oh,  jamás. 

LUZ. 

Y  en  lazo  santo 
será  nuestro  amor  bendito, 
y  de  la  conciencia  el  grito 
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no  me  llenará  de  espanto. 

HISSEM. 

Me  pides  un  imposible; 

¿Yo  adorar  lo  que  aborrezco? 

LUZ. 

Calla,  Hissem,  te  compadezco. 

HISSEM. 

Y  es  un  odio  inestinguible. 
Antiguos  son  los  rencores, 
que  crecen  en  la  refriega; 

y  no  es  noble  quien  reniega 
de  la  fe  de  sus  mayores. 

LUZ. 

Oh,  sí,  noble  es  quien  sumido 
en  el  error  que  le  ofusca, 
la  verdad  eterna  busca 
y  da  su  error  al  olvido. 
El  cristianismo  es  crisol 
que  purifica  y  redime; 
¿quién,  si  en  las  tinieblas  gime, 
se  humilla  mirando  al  sol? 

Y  ve  que  esa  cruz  bendita 

que  es  de  Dios-Mártir  la  palma, 
no  es  señal  que  hiela  el  alma 
y  á  fiero  rencor  la  excita; 
es  de  los  tristes  solaz, 
y  digno  culto  recibe 
de  una  religión  que  vive 
de  amor,  caridad  y  paz; 
que  perdona  y  no  aborrece 
y  del  bien  sólo  en  demanda 
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dice  al  espíritu  «manda» 

y  á  la  materia  «obedece.» 

Enlazados  siempre  ve 

el  amor  y  el  sacrificio; 

Dios  que  muere  en  un  suplicio, 

su  madre  que  llora  al  pié. 

Por  eso  con  fe  tan  viva 

sufre  el  cristiano  y  espera, 

que  su  patria  verdadera 

no  está  en  el  mundo,  está  arriba. 

HISSEM. 

¿Pues  si  es  amor  tan  maldito 
y  á  tu  Dios  ofensa  has  hecho, 
por  qué  no  lo  ahoga  en  tu  pecho 
si  es  su  poder  infinito? 

LUZ. 

Debo  luchar. 

HISSEM. 

Vano  error; 
luchando  tu  afán  no  calmas, 
que  ha  unido  nuestras  dos  almas 
la  religión  del  amor; 
por  eso  al  oir  mi  acento 
tu  ser  inquieto  se  agita, 
y  tu  corazón  palpita 
y  es  tu  anhelar  más  violento. 

LUZ. 

No. 

HISSEM. 

Y  tu  mano  temblorosa 
la  mia  estrechar  consiente, 
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y  vacilas,  y  tu  frente 
sobre  mi  brazo  reposa. 
Mi  vida,  tu  vida  es, 
y  pues  lo  quiere  el  destino, 
que  amor  nos  abra  camino 
y  Alá  nos  juzgue  después. 

LUZ. 

Piedad,  Hissem. 

HISSEM. 

Ven  conmigo, 
preciosos  son  los  instantes; 
nada  temas;  los  amantes 
llevan  la  muerte  consigo. 
Seis  hombres  abajo  están, 
el  campo  se  gana  pronto, 
y  el  caballo  que  yo  monto 
deja  atrás  al  huracán. 
Felices  siempre  los  dos, 
nadando  en  fausto  y  riqueza, 
yo  adoraré  tu  belleza, 
tu  adorarás  á  tu  Dios. 
Ven. 

LUZ. 

Mi  Dios...  Oh,  qué  iba  á  hacer! 
terrible  iba  á  ser  la  ofensa , 
el  corazón  nunca  piensa; 
debo  luchar  y  vencer. 
Atrás. 

HISSEM. 

;Me  rechazas? 
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LUZ. 

Sí; 
malditos  son  esos  lazos. 

HISSEM. 

Tengo  brío,  y  tengo  brazos 
para  arrancarte  de  aquí. 
Eres  mi  felicidad. 

LUZ. 

Nunca. 

HISSEM. 

Y  mi  amor  por  tí  clama. 

LUZ. 

Amor  que  ofende  á  quien  ama, 
no  es  amor,  es  liviandad. 

HISSEM. 

No  cedo. 

LUZ. 

Hissem,  estás  loco. 

HISSEM. 

Sí~  de  celos;  lo  confieso. 
Tú  amas  á  Ferran;  por  eso 
tíenes  mi  cariño  en  poco. 
Mas  no  cejaré  en  mi  empresa, 
tu  amor  me  disputa  en  vano; 
nunca  el  león  africano 
se  deja  arrancar  su  presa. 

LUZ. 

Oh,  la  pasión  te  extravía! 

HISSEM. 

Cede. 
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LUZ. 

Quién  me  amparará? 
si  grito  le  pierdo;  ah! 
allí...  favor,  Virgen  mia!  (Entra en ia capilla. 

HISSEM. 

¿Huyes?  de  tí  voy  en  pos, 
nadie  ya  podrá  ampararte , 
porque  yo  sabré  arrancarte 
de  los  brazos  de  tu  Dios. 


ESCENA  XI. 
HISSEM. 

¡Oh!  ¿qué  poder  me  rechaza, 

qué  fuerza  hacia  atrás  me  impele? 

no  puede  ser;  sin  embargo, 

fijo  mi  pié  no  se  mueve. 

Yo  debo  entrar;  mas  las  puertas 

se  han  cerrado  de  repente: 

¿qué  poder  vela  por  ella? 

¿qué  extraño  misterio  es  éste? 

yo  lo  sabré,  nunca  Hissem 

ante  el  riesgo  retrocede. 
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ESCENA  XII. 
HISSEM,  y  GRACIAN  por  U  derecha. 

GRACIAN. 

(Allí  está;  Luz  no  ha  salido, 
Dios  la  calma  me  conserve.) 
Moro. 

HISSEM. 

Gracian. 

GRACIAN. 

Si  he  tardado, 
tú  solo  la  culpa  tienes. 
Ferran  me  dio  el  pergamino, 
y  al  ver  que  en  reto  insolente 
se  nos  exige  un  tributo 
que  hemos  de  negaros  siempre, 
á  mis  bravos  capitanes 
convoqué  inmediatamente, 
para  que  de  acuerdo  todos 
al  rey  moro  respondiesen. 

HISSEM. 

Y  traes  la  respuesta  escrita? 

GRACIAN. 

No;  la  respuesta  es  muy  breve: 
«que  venga  el  moro  á  buscarlo 
y  que  lo  cobre  si  puede.» 
Esto  dice  al  mensajero 
y  su  pliego  le  devuelve 
la  villa,  que  como  alcaide, 
me  respeta  y  obedece. 
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HISSEM. 

Y  no  teméis  un  asalto? 

GRACÍAN. 

Dios  sabe  amparar  al  débil, 
y  el  Conde  Fernán  González 
pronto  auxilio  nos  ofrece. 

HISSEM. 

Mas  ve  que  al  pié  de  la  plaza 
se  halla  situado  este  fuerte. 

GRACIAN. 

Bien. 

HISSEM. 

Y  que  un  puñado  de  hombres 
lo  tomará  fácilmente. 

GRACIAN. 

Mas  repara  que  no  somos 
para  pelear  mujeres, 
y  que  otro  puñado  de  hombres 
puede  también  defenderle. 
Parte  ya. 

HISSEM. 

Escucha  un  momento. 
i  Gracian,  ignorar  no  debes 

que  el  amor  de  una  cristiana 
:  me  trajo  aquí. 

GRACIAN. 

Calla,  aleve, 

de  los  labios  de  Ferran 
1  lo  oí  y  aún  arde  mi  frente. 
I  Parte,  no  sea  que  el  brazo 

mi  voluntad  no  respete. 
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HISSEM. 

Yo  amo  á  tu  hija. 

GRACIAN. 

Oh! 

HISSEM. 

Qué  tardas? 
de  aquí  salir  no  me  dejes; 
que  Hissem  á  Luz  amará 
mientras  de  vivir  no  cese. 

GRACIAN. 

Huye  de  aquí,  que  tu  vista 
de  coraje  mi  alma  enciende, 
y  ya  mi  mano  crispada 
busca  el  acero  impaciente. 
Maldito  amor  es  el  tuyo, 
sueño  que  enjendró  en  fiebre; 
mi  Luz  no  puede  ser  tuya 
en  tanto  que  mi  alma  aliente. 

HISSEM. 

Mia  será,  porque  antes 

que  otro  amor  su  mano  premie, 

á  arrancártela  vendré 

de  mis  guerreros  al  frente. 

GRACIAN. 

Pechos  hay  que  la  defiendan. 

HISSEM. 

Quien  sabe  amar  nunca  teme, 
y  los  moros  de  mi  raza 
al  luchar  mueren  ó  vencen. 

GRACIAS. 

Antes  que  verla  en  tus  brazos, 
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jaro  á  Dios  omnipotente, 
que  nuevo  Jepté  sabré 
darle  yo  mismo  lo  muerte. 


ESCENA  XIII. 
DICHOS,  y  un  GUERRERO  por  la  derecha. 

GUERRERO. 

Señor,  la  atalaya  anuncia 
que  se  acercan  los  infieles. 

HISSEM. 

El  Muezzin  que  "de  mis  fuerzas 
quedó  por  único  jefe, 
sin  duda  al  ver  mi  tardanza 
volando  en  mi  auxilio  viene. 

GRACIAN. 

La  respuesta  no  aguardaron. 

HISSEM. 

Mas  no  creo  que  sospeches 

que  he  armado  yo  esta  asechanza; 

su  venida  me  sorprende. 

GRACIAN. 

No  ha  suponer  bajezas 
el  que  de  noble  se  precie. 
De  aquí  sale  el  mensajero, 
que  mire  bien  cómo  vuelve. 

HISSEM. 

Alcaide,  mis  intenciones 

te  he  mostrado  francamente: 

vendré  á  cobrar  el  tributo... 
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GRACIAN. 

Acero  puedo  ofrecerte. 

1IISSEM. 

Y  á  buscar  el  bien  querido 
que  el  corazón  apetece. 

GRACIAN. 

Recuerda  mi  juramento. 

Mi  espada  y  Dios  la  defienden, 

HISSEM. 

Gracian,  mi  amor  me  da  fuerzas. 

GRACIAN. 

Acero  en  mano  bas  de  verme. 

HISSEM. 

Acero  en  mano  bas  de  bailarme. 

GRACIAN. 

Ve. 

HISSEM. 
LUZ,  tU  amor  Ó  la  muerte.  (Vise  por  la  derecha.) 


ESCENA  XIV. 
GRACIAN  y   el  GUERRERO. 

GRACIAN. 

Di  á  Ferran  que  en  las  almenas 
reparta  toda  la  gente, 
mientras  bajan  de  la  plaza 
y  darnos  auxilio  pueden.  (Váss.) 
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ESCENA  XV. 
GRACIAN. 

Arrogancia  tiene  el  moro, 
¿ella  le  amará?  imposible; 
no  quiero  creer  que  Luz 
así  de  su  Dios  se  olvide. 
Y  sin  embargo  es  preciso 
que  una  esperanza  acaricie 
para  que  insista  en  su  empeño 
y  en  sus  reprobados  fines. 
Virgen  santa,  no  permitas 
que  esa  deshonra  mancille 
el  noble  escudo  que  lleva 
tan  alto  Gracian  Ramirez; 

me  aterra  SÓlo  pensarlo.  (Suenan  dentro  clarines. 

mas  ya  anuncian  los  clarines 
que  mi  gente  se  reúne, 
voy  de  Luz  á  despedirme. 

ESCENA  XVI. 
GRACIAN,  y  ANA  por  la  izquierda. 


ANA. 

¿Qué  ocurre?  ¡Ah.  Gracian! 

GRACIAN. 


¿Y  Luz? 


ANA. 


Yo  no 


GRACIAÑ. 

Y  así  lo  dices? 

ANA. 

Después  que  acabó  el  tocado 
se  marchó  sin  advertirme; 
quizá  estará  en  la  capilla 
rezando  á  la  santa  Vírg-en, 
voy  á  ver. 

GRACIAN. 

Sí,  al  punto  abre; 
(¿por  qué  el  dejarla  me  aflije?) 

(Abriendo  las  puertas  de  la  capilla.  ) 

ANA. 

Mira,  allí  está.  Si  tú  quieres 
la  llamaré. 

(Luz  estará  de  espaldas  al  público,  arrodillada  en  el  reclinatorio.) 
GRACIAN. 

No;  es  tan  triste 
una  despedida,  y  siento 
que  el  corazón  se  me  oprime; 
tal  vez  pronto  vista  luto 
si  hoy  galas  de  boda  viste. 

ANA. 

Y  por  qué,  señor? 

GRACIAN. 

Hoy  tengo 
presentimientos  horribles. 
Voy  á  luchar,  Vírg-en  mia, 
mi  fe  en  tí  no  tiene  límites, 
sé  de  mi  Luz  el  amparo 
y  tu  protección  la  auxilie.  ;a  Ana.) 
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Vela  por  ella;  si  el  cielo 
que  triunfe  el  moro  permite, 
aquí  vendré  á  defenderla, 

ANA. 

Vé,  Gradan  y  Dios  te  guíe. 

(Váse  Gracian  por   la    derecha . 


ESCENA  XVII. 

ANA  y  LUZ. 
ANA. 

Nuestra  Señora  de  Atocha 

por  nosotros  velará. 

Luz  se  alza  en  pié,  hacia  aquí  viene. 

LUZ. 

(Saliendo  déla  capilla.) 

Fué  ilusión  ó  realidad? 

ANA. 

Luz! 

LUZ. 

Ana,  eres  tú?  Y  el  moro? 

ANA. 

¿Qué  moro? 

LUZ. 

Hissem.  Ya  no  está. 
Huir  conmigo  anhelaba, 
y  en  su  enamorado  afán 
me  siguió;  entré  en  la  capilla 
y  después  ya  no  sé  más, 
porque  caí  sin  sentido 


desplomada  ante  el  altar. 

En  brazos  iba  del  moro 

sobre  un  fogoso  alazán, 

que  más  rápido  que  el  viento 

vertía  de  espuma  un  mar. 

Yo  desasirme  quería, 

él  me  estrechaba  tenaz, 

y  ya  me  faltaba  aliento 

y  moría  de  ansiedad. 

De  pronto  el  corcel  se  para, 

«celia  es»  oigo  gritar 

la  voz  de  mi  padre. . . — «infame, 

presa  tuya  no  será.» 

Siento  la  daga  en  mi  cuello, 

brota  de  sangre  un  raudal, 

y  en  un  mar  de  sangre  miro 

corcel  y  moro  notar. 

ANA. 

Delirios  son  de  la  fiebre, 
arde  tu  mano. 

LUZ. 

Noíiay 
salvación  para  mi  alma, 
que  ha  hechizado  el  musulmán. 

ANA. 

Serénate;  tú  no  sabes 
que  en  este  instante  quizá 
se  ha  trabado  ya  la  lucha 
que  el  moro  vino  á  empeñar. 

LUZ. 

Cómo? 
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ANA. 

Ahora  mismo  ha  salido 
en  son  de  guerra  Gracian, 
y  me  ha  dicho  que  triunfante 
á  tu  lado  volverá. 
Tal  vez  desde  esta  ventana 
algo  puedas  divisar. 

LUZ. 

(Es  un  castigo  del  cielo 

por  este  amor  criminal. 

Las  galas  de  boda  eran 

un  sudario  nada  más, 

que  un  corazón  para  él  muerto 

quise  ocultar  á  Ferran.) 

ANA. 

Según  parece,  ya  han  dado  i  En  ia  ventana. 

del  asalto  la  señal; 

bien  se  defienden  los  nuestros. 

LUZ. 

Mira  bien.  jOh  qué  ansiedad! 

ANA. 

Reñida  ha  de  ser  la  lucha. 
Los  cristianos  vencerán. 

LUZ. 

(Que  triunfen;  mas  que  él  no  muera 
y  yo  le  pueda  olvidar). 

ANA. 

Tu  padre  viene. 

LUZ. 

Mi  padre. 
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ANA. 

Trae  demudada  la  faz. 

LUZ. 

(Oh!  su  venida  me  anuncia 
alguna  nueva  fatal, 
y  siento  un  frió  de  muerte 
que  helando  mi  sangre  va). 


ESCENA  XVni. 
DICHOS,  y  GRACIAN  por  la  derecha. 

GRACIAN. 
Hija!   (E.jtra  demudado.) 

LUZ. 

Señor! 

GRACIAN. 

Hija  mia, 
de  mí  no  te  apartarás! 

LUZ. 

Padre! 

GRACIAN. 

Sabré  defenderte 
del  furor  del  muisuman. 
Déjanos  solos. 

ANA. 

Ya  parto. 

Pobre  LUZ,   está  mortal.    (Váse  por  ia  izquierda.) 
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ESCENA  XIX. 
LUZ  y   GRACIAN. 

GRACIAN. 

Si  el  moro  tenaz  embiste 
con  brio,  el  cristiano  lucha; 
mas  jay!  que  su  gente  es  mucha 
y  á  nuestro  empuje  resiste, 
y  su  furia  es  manifiesta 
porque  á  la  muerte  se  lanzan; 
cada  pulgada  que  avanzan 
mares  de  sangre  les  cuesta. 
Ferran,  que  olvidar  no  puede 
que  la  razón  nos  asiste, 
es  el  primero  que  embiste 
y  es  el  último  que  cede 

LUZ. 

Mas  aún  habrá  salvación? 

GRACIAN. 

Dios  no  ayuda  nuestra  empresa, 

que  sobre  nosotros  pesa 

su  tremenda  maldición, 

y  algún  crimen,  que  presiento 

ha  despertado  su  ira , 

y  en  el  aire  se  respira 

de  su  venganza  el  aliento. 

LUZ. 

(Oh  Dios  mió!) 

GRACIAN. 

Ya  más  cerca 
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de  la  lid  se  oye  el  rumor; 
dame  tu  amparo,  Señor, 
ya  el  enemigo  se  acerca. 

LUZ. 

(Soy  la  criminal,  yo,  si 
crimen  es  mi  amor  impío, 
toma  mi  vida,  Dios  mío! 
si  salvo  al  cristiano  así.) 

GRACIAN. 

A  morir  con  ellos  voy. 

LUZ. 

Padre,  á  mí  vuelve  los  ojos, 
de  Dios  llamé  los  enojos, 
yo  la  delincuente  soy. 

GRACIAN. 

Cómo!  qué  dices? 

LUZ. 

Un  moro... 

GRACIAN. 

Lo  sé;  de  amores  te  ha  hablado, 
mas  tú  le  habrás  rechazado 
en  nombre  de  tu  decoro; 
porque  si  en  son  de  conquista 
él  á  mirarte  se  atreve, 
la  hija  de  Gracian  no  debe 
ni  aun  alzar  ante  él  la  vista. 

LUZ. 

Dios  me  abandonó,  perdón; 
mi  castigo  será  eterno; 
en  mi  alma  encendió  el  infierno 
el  volcan  de  una  pasión. 
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GRACIAN. 

Luz! 

LUZ. 

Pasión  que  es  mi  delicia 
y  á  la  vez  mi  penitencia, 
que  rechaza  la  conciencia 
y  el  corazón  acaricia. 
Amor,  que  es  enfermedad, 
de  mi  ser  tan  arraigado, 
que  avasallar  he  logrado 
sentidos  y  voluntad. 
Amor  indigno  de  mí, 
que  la  razón  no  sofoca; 
que  teme  decir  la  boca 
y  está  palpitando  aquí. 

GRACIAN. 

¿Qué  dices?  no  puede  ser 
que  hag-as  á  Dios  tal  agravio; 
lo  está  diciendo  tu  labio 
y  aun  no  lo  quiero  creer. 

LUZ. 

Por  eso  airado  el  Señor 
tu  protección  te  retira; 
yo  sólo  encendí  su  ira 
y  alimento  su  furor. 

GRACIAN. 

Demente  estás,  tú  me  engañas, 
mi  orgullo  cifraba  en  tí, 
no  puede  ultrajarme  así 
la  hija  de  mis  entrañas. 
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LUZ. 

Pues  no  tengas  compasión 
y  haz  que  mi  tormento  acabe, 
quiero  que  mi  sangre  lave 
lo  indigno  de  mi  pasión; 
víctima  propiciatoria 
muriendo  os  podré  salvar, 
y  á  Dios  lograré  aplacar 
y  alcanzareis  la  victoria. 

GRACIAX. 

Infame,  tú  amas  áHissem, 
que  es  de  tu  raza  enemigo? 

LUZ. 

Por  eso  aguardo  el  castigo; 
muerte  tus  manos  me  den. 

GRACIAN. 

Y  has  osado  declarar 

esa  pasión  tan  impía, 

y  tu  lengua  todavía 

no  ha  enmudecido  al  hablar? 

LUZ. 

Sé  que  mi  desdicha  es  cierta 
y  mi  alma  está  condenada. 

GRACIAN. 

Antes  que  verte  afrentada 
te  hubiera  querido  muerta. 

LUZ. 

Padre! 

GRACIAN. 

Ese  nombre  me  infama, 
que  ya  has  muerto  para  mí; 
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parto,  que  fuera  de  aquí 
la  muerte  á  gritos  me  llama. 

LUZ. 

Me  dejas? 

GRACIAN. 

Suelta,  perjura. 

LUZ. 

Mi  propio  honor  te  detiene; 
Hissem  en  mi  busca  viene 
y  es  su  amor  ciega  locura. 

GRACIAN. 

Sí,  trae  mi  deshonra  en  pos 
y  su  amor  es  tu  castigo; 
tú  alientas  al  enemigo 
de  tu  patria  y  de  tu  Dios. 

LUZ. 

Soy  su  esclava  nada  más; 
olvidé  á  mi  Dios,  lo  sé, 
y  en  sus  brazos  caeré 
vencida  por  Satanás. 

GRACIAN. 

Ya  llegan. 

LUZ. 

Mátame. 

GRACIAN. 

No. 
No  soy  de  tu  vida  dueño. 

LUZ. 

Padre,  recuerda  aquel  sueño 
en  que  Dios  te  lo  mandó. 
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GRACIAN. 

Oh!  sí,  es  cierto,  yo  lo  oí: 
»ella  de  mí  no  se  acuerda, 
«antes  que  su  alma  se  pierda 
«sacrifícamela  á  mí.» 

LUZ. 

Hiere! 

guacían. 
Perjura!  Quéhorrorl  (Vaá heriría.) 
Dios  tal  prueba  no  me  exiga, 
si  Jepté  mató  á  su  hija 
á  mí  me  falta  el  valor.  (Le  abraza.) 

FERRAN. 
MuertO   SOy.    (Dentro.) 

LUZ. 

Ah! 

GRACIAN. 

Ferran  eS.    (En  la  ventana.) 

Cayó  muerto.  Hissem  avanza. 

LUZ. 

Ya  no  nos  queda  esperanza, 
padre,  mírame  á  tus  pies. 

GRACIAN. 

Le  espero;  yo  no  sé  huir. 

LUZ. 

Defiéndeme,  á  tí  me  abrazo. 

GRACIAN. 

Mientras  tenga  espada  y  brazo 
sabré  luchar  y  morir. 


97 

ESCENA  XX. 
DICHOS,  HISSEM  y  moros,  y  ALÍ. 

HISSEM. 

Ya  no  hay  contrario  nioguno; 
oh!  Gracian!  tu  hija,  no  tardes, 
entrégamela. 

GRACIAN. 

Cobardes, 
venís  ciento  contra  uno. 

HISSEM. 

No  tal,  que  nadie  dé  un  paso; 
basta  el  esfuerzo  del  moro 
para  arrancarte  el  tesoro 
por  el  que  de  amor  me  abraso. 

guacían. 
Tu  osadía  no  me  espanta.  (Luchan.) 

HISSEM. 

Mia  será! 

LUZ. 

Trance  fiero. 

HISSEM. 

CiegO  estoy.    (Desarma  á  Gracian.) 
GRACIAN. 

Cayó  mi  acero. 

LUZ. 

Ampárame,  Virgen  santa! 

(En  la  lucha  habrán  ido  acercándose  á  la  capilla.) 
HISSEM. 

Triunfé,  Gracian. 

7 


GRACIAN. 

Sí,  has  triunfado. 

(Saca  la  daga,  da  la  vuelta  á  la  izquierda  y  oculta  con  su  cuerpo  á  Luz, 
que  da  un  grito  desgarrador.) 

HISSEM. 

Luz  del  alma,  ven  aquí. 

GRACIA  N. 
(Volviéndose  y  ensenándole  á  Luz  desplomada  sobre  su  hombro.) 

Tómala,  Hissem. 

ALÍ. 

Muerta! 

GRACIAN. 

Sí; 
con  mi  daga  la  he  matado. 

HISSEM. 

Oh,  qué  horror! 

GRACIAN. 

Y  ahora,  Hissem, 
en  mí  tu  mirada  fija, 
y  pues  mataste  á  la  hija 
mata  á  su  padre  también. 

(Hissem  va  á  abalanzarse  sobre  Gradan,  pero  deja  caer  la  espada  y  se 
precipita  en  brazos  de  Alí.  Terror  general.  Cuadro.) 


FIN   DEL    ACTO   SEGUNDO. 


ACTO   III. 


La  misma  decoración.  Es  de  noche  y  hay  una 
lámpara  sobre  la  mesa. 


ESCENA  PRIMERA. 

ALÍ. 

Horrible  tragedia  lia  sido 

¡matar  un  padre  á  su  hija! 

Antes  que  entregarla  á  Hissem 

quiso  quitarla  la  vida. 

Y  no  hay  duda  que  está  muerta, 

que  entraron  en  la  capilla 

dos  moros  sabios  que  en  Córdoba 

aprendieron  medicina, 

y  han  dicho  á  Hissem  que  es  cadáver, 

y  está  como  el  mármol  fría. 

Aquí  estoy  de  centinela, 

que  aún  Hissem  la  juzga  viva, 

y  no  quiere  resolverse 

á  creer  en  su  desdicha. 
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ESCENA  II. 
ALÍ,  é  HISSEM  por  la  derecha. 

HISSEM. 

Eu  vano  quiero  alejarme 
de  este  sitio;  se  encaminan 
hacia  aquí  siempre  mis  pasos 
y  marcho  sin  luz  ni  guía. 

ALÍ. 

(Ya  vuelve.) 

HISSEM. 

No;  aún  no  lo  creo> 

lo  juzgo  ilusión  ficticia 
de  ardiente  noche  de  fiebre 
que  los  sentidos  calcina. 

ALÍ. 

Señor! 

HISSEM. 

Quién? 

ALÍ. 

Soy  yo. 

HISSEM. 

¿Qué  haces? 

ALÍ. 

Guardo  á  la  inocente  víctima, 
que  era  ensueño  de  tu  alma 
y  hoy  yerto  cadáver  miras. 

HISSEM. 

Oh!  no  lo  quiero  creer. 

Luz  no  ha  muerto,  no;  es  mentira, 
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yo  vivo  aún,  y  ella  era 
ser  y  aliento  de  mi  vida. 

ALÍ. 

Hisseni,  bálsamo  es  el  tiempo 
que  los  pesares  alivia 
y  las  heridas  más  hondas 
cura  al  fin  y  cicatriza. 

HISSEM. 

No,  que  hay  heridas  mortales, 

que,  si  la  vida  no  quitan, 

en  la  sangre  de  las  venas 

dejan  traidora  semilla. 

Ciego  sin  ella  he  quedado, 

mis  ojos  abiertos  giran, 

y  hasta  el  corazón,  de  angustia, 

más  agitado  palpita. 

Mi  único  anhelo  era  hallarla 

y  decirla  «ya  eres  mia,» 

y  aquí  penetré  y  la  vi, 

y  vi  mi  dicha  cumplida. 

No  siente  gozo  mayor 

el  que  de  calor  se  asfixia 

y  ve  cerca  de  sus  labios 

mente  de  agua  cristalina, 

ni  el  que  en  lóbrega  mazmorra 

por  la  libertad  suspira, 

y  oye  que  la  férrea  puerta 

sobre  sus  goznes  rechina; 

como  el  que  inundó  mi  alma 

al  mirar  ante  mi  vista 

la  luz  de  mi  libertad, 
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la  fuente  del  agua  viva; 
mas  fué  un  relámpago  todo, 
ensueño,  ilusión  mentida; 
fui  á  tocar  mi  ventura, 
y  sólo  toqué  ceniza. 

ALÍ. 

Serénate  y  ve,  señor, 
que  descanso  necesitas, 
y  ya  murmuran  de  tí 
los  jefes  de  más  valía; 
que  tu  amor  á  la  cristiana 
es  debido  á  hechicerías, 
y  es  una  ofensa  á  Mahoma, 
de  un  príncipe  moro  indigna. 

HISSEM. 

Desprecio  murmuraciones, 
que  en  nada  mi  honra  lastiman. 

ALÍ. 

El  Muezzin  que  te  acompaña, 
tu  debilidad  critica 
porque  á  tus  pies  no  cayó 
Gracian  Ramírez  sin  vida. 

HISSEM. 

Tiene  razón:  aún  ignoro 
por  qué  fuerza  oculta  é  íntima 
cayó  mi  alfange,  que  el  brazo 
con  fiero  coraje  asía. 

ALÍ. 

Da  lo  pasado  al  olvido, 
y  á  descansar  te  retira, 
que  no  bien  el  alba  rompa 
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va  á  ser  la  lid  muy  reñida. 
Aún  los  cristianos  ocupan 
lo  más  alto  de  la  villa, 
y  resistir  no  podremos 
si  de  León  les  auxilian. 

HISSEM. 

Hoy  su  religión,  Alí, 
respeto  y  pavor  me  inspira, 
y  en  el  fondo  de  mi  alma 
siento  que  mi  fe  vacila. 
Osada  fué  nuestra  empresa, 
nuestra  situación  es  crítica 
y  no  es  prudente  arriesgar 
la  batalla  decisiva. 
Vine  aquí  á  buscar  tan  sólo 
de  Luz  la  estrella  clarísima, 
y  muerta  ya,  no  me  importa 
trabar  ó  esquivar  la  lidia. 

ALÍ. 

Según  me  mandaste,  están 
en  dos  estancias  distintas, 
Ferran  y  el  padre  inclemente 
que  dio  la  muerte  á  su  bija. 

HISSEM. 

«Antes  muerta  que  en  tus  brazos,» 

eso  dijo,  y  no  mentía; 

que,  por  mi  mal,  su  promesa 

bien  pronto  miré  cumplida. 

Que  se  reúna  el  Consejo 

antes  que  despunte  el  dia, 

y  Gracian  juzgado  sea 
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como  infiel  y  parricida. 
Mas  á  Ferrari  creí  muerto. 

ALÍ. 

Es  herida  muy  sencilla; 

fué  un  mandoble  en  la  cabeza, 

y  se  repuso  en  seguida. 

HISSEM. 

Tráele  aquí. 

ALÍ. 
Bien  Cerca  está.   (Váse  por  la  izquierda.) 

ESCENA  III. 
HISSEM,  á  poco  ALÍ  y  FERRAN  y  moros. 

HISSEM. 

Aunque  es  de  raza  enemiga 
le  debo  la  vida,  y  fuera 
no  librarle  acción  indigna; 
y  si  él  la  amaba  también 
igual  es  nuestra  desdicha; 
si  está  en  el  alma  la  muerte, 
¿qué  importa  que  el  cuerpo  viva? 

ESCENA  IV. 

DICHO,  FERRAN,  ALÍ  y  moros. 

FERRAN. 

Aquí  me  tienes,  infiel; 
no  me  intimida  el  morir. 
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HISSEM. 

Libre  estás,  os  podéis  ir.  (Vánse ¡os moros.) 
Vé  fuera.  (A  ah.) 

alí. 

Véngate  en  él.    (Váse  Aliporla  derecha.) 


ESCENA  V. 

HISSEM  y   FERRAN. 
FERRAN. 

Sé  que  en  tu  poder  estoy, 
castigo  del  cielo  ha  sido; 
mas  ni  compasión  te  pido, 
ni  á  darte  disculpas  voy. 
Todo  acabó  para  mí 
al  morir  mi  Luz  querida; 
no  be  de  verla  en  esta  vida, 

y  quiero  buscarla  allí.   (Señalando  al  cielo. 
HISSEM. 

Si  en  tí  me  vengara  yo, 
fuera  cobarde  perfidia; 
podré  matarte  en  la  lidia, 
pero  desarmado,  no. 
Y  si  me  odias  por  rival, 
toma  un  acero  en  la  mano, 
y  yo  infiel,  y  tú  cristiano, 
luchemos  de  igual  á  igual. 

FERRAN. 

Inútil  lucha  sería, 
y  vana  satisfacción 


106 

de  una  mezquina  pasión 

en  que  nadie  vencería. 

La  suerte  igualó  á  los  dos 

ante  su  cadáver  yerto, 

y  yo  para  el  mundo  he  muerto; 

sólo  vivo  para  Dios. 

Hoy  la  vida  te  agradezco 

y  no  he  de  guardarte  encono; 

como  rival,  te  perdono, 

como  infiel,  te  compadezco. 

HISSEM. 

¿Y  qué?  ¿no  anhelas  vengar 
de  tu  amor  la  muerte  aciaga? 
¿no  pide  sangre  la  daga 
que  fué  su  cuello  á  cortar? 

FERRAN. 

Mi  corazón  lo  lamenta; 
mas  Dios,  al  llamarle  á  juicio, 
del  cruento  sacrificio 
le  pedirá  estrecha  cuenta. 
Y  en  verdad  te  digo,  Hissem, 
que  en  situación  semejante, 
yo  su  padre,  y  tú  su  amante, 
la  hubiera  muerto  también. 

HISSEM. 

Por  su  criminal  demencia 
Gradan  será  aquí  juzg-ado, 
y  si  á  muerte  es  condenado, 
se  cumplirá  la  sentencia. 

FERRAN. 

¡Ohl  qué  dices? 


107 
HISSEM. 

Lo  has  de  ver, 
puedes  servir  de  testigo. 

FERRAN. 

Mas  le  juzga  su  enemigo 
y  nulo  el  juicio  ha  de  ser. 

HISSEM. 

Juzgue  crimen  tan  terrible 
nuestra  ley  y  ella  decida. 

FERRAN. 

Mas  la  ley  es  homicida 
si  es  la  defensa  imposible. 
Y  no  se  ha  de  defender 
ante  jueces  que  rechaza, 
que  odia,  como  yo,  á  tu  raza 
y  desprecia  su  poder. 

HISSEM. 

Es  odio  inocente. 

FERRAN. 

No. 
Es  rayo  que  mata. 

HISSEM. 

Vete. 

FERRAN. 

Se  forjó  en  el  Guadalete 

y  en  Covadonga  estalló. 

El  luchar  no  nos  arredra, 

y  como  Dios  nos  asista, 

haremos  la  reconquista 

palmo  á  palmo  y  piedra  á  piedrí 
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HISSEM. 

Libre  estás;  parte  al  instante, 
que  ya  se  excede  tu  arrojo 
y  mal  reprimo  mi  enojo 
al  verte  audaz  y  arrogante. 

FERRAN. 

(Y  Gracian  lia  de  morir? 
y  yo  quedaré  en  la  tierra? 
oh,  no!  esa  idea  me  aterra!) 

HISSEM. 

Puedes  sin  miedo  salir. 

FERRAÑ. 

(Él,  espanto  del  infiel, 
terror  de  esa  grey  maldita? 
la  patria  lo  necesita; 
yo  debo  morir  por  él.) 

HISSEM. 

Qué  tardas?  temes  quizás 

que  te  arme  alguna  asechanza? 

FERHAN. 

Tú  ardes  en  sed  de  venganza, 
que  ansiando  apagar  estás. 
Pues  bien,  un  remedio  habría 
de  que  calmases  tu  afán; 
salva  la  vida  á  Gracian 
y  toma  en  cambio  la  mia. 

HISSEM. 

({Noble  corazón!)  Repara 
que  yo  á  juzgarle  no  voy; 
la  ley  le  condena,  si  hoy 
á  condenarle  llegara. 
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FERRAN. 

Mas  tú  lo  puedes  hacer, 
que  eres  aquí  rey  y  dueño. 

HISSEM. 

Cesa,  Ferran,  en  tu  empeño; 
no  te  puedo  complacer. 

FERRAN. 

Sé  al  menos,  Hissem,  humano, 
y  al  llegar  su  hora  postrera, 
que  Gracian  en  brazos  muera 
de  un  sacerdote  cristiano. 
Cerca  un  ermitaño  vive, 
vendrá  si  entrada  le  dan, 
y  ve  que  en  ello  Gracian 
consuelo  inmenso  recibe. 
Es  bien  pequeño  favor, 
este  favor  que  te  pido. 

HISSEM. 

Alí!  Serás  complacido. 

FERRAN. 

Gracias. 


ESCENA  VI. 
DICHOS ,  y  ALÍ  por  la  derecha. 

ALÍ. 

Me  llamas,  señor? 

HISSEM. 

Si  con  traje  de  ermitaño 
un  cristiano  aquí  llegase 
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á  hablar  con  Graciari,  que  pase 

sin  sufrir  el  menor  daño; 

y  á  solas  con  él  esté 

todo  el  tiempo  que  quisiere, 

y  á  Gracian  que  aquí  me  espere. 

ALÍ. 

Tus  órdenes  cumpliré; 
va  á  reunirse  el  Consejo 
que  á  Gracian  ha  de  juzgar. 

FERRAN. 

(Y  no  poderle  salvar!) 

HISSEM. 

Al  Muezzin  mi  puesto  dejo. 

(Váse  All  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VIL 

FERRAN  é  HISSEM. 

FERRAN. 

Pues  tal  favor  te  debí, 
saludo  al  noble  enemigo. 

HISSEM. 

Cristiano,  saldré  contigo 
y  cumplo  una  deuda  así. 

FERRAN. 

No  lo  hice  por  obligarte. 

HISSEM. 

La  salida  no  es  segura; 
compañero  en  desventura, 
en  salvo  quiero  dejarte. 
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Ya  en  lid  abierta  los  dos 
nos  hallaremos. 

FERRAN. 

No,  Hissem, 
que  ya  el  luchar  no  está  bien 
para  el  que  se  ofrece  á  Dios. 

HISSEM. 

El  pesar  me  hizo  tu  hermano. 

FERRAN. 

Tu  nobleza  me  obligó. 

HISSEM. 

(¿Por  qué  cristiano  nació?) 

FERRAN. 

(¿Por  qué  no  nació  cristiano?) 

(Vánse  por  la  derecha.) 


ESCENA  VIII. 

ALÍ  y  GRACIAN. 
ALÍ. 

Mi  señor,  el  Gran  Hissem, 
manda  que  aquí  te  conduzca, 
quiere  hablarte;  no  responde, 
su  lengua  ha  quedado  muda, 
voy  á  prevenir  que  al  punto 

el  Consejo  Se  reúna.    (Váseporla  izquierda. 
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ESCENA.  IX. 

GRACIAN. 

Tranquila  está  mi  conciencia, 

su  salvación  es  segura; 

Luz,  al  morir  exclamó: 

«perdón,  Señor,  por  mis  culpas.» 

Yo  la  salvé  del  pecado 

y  de  una  pasión  impura, 

y  su  alma  voló  sin  mancha 

á  las  celestes  alturas. 

Mas  ¡ay!  que  aunque  la  conciencia 

por  su  muerte  no  me  arguya, 

mi  corazón  lacerado 

muere  de  pena  y  angustia. 

Si  grita  el  cristiano:  «así 

voló  al  cielo  su  alma  pura,» 

dice  el  padre:  «era  mi  hija 

y  no  debió  morir  nunca.» 

¡Ah!  en  aquel  supremo  instante, 

instante  de  ciega  furia, 

tan  sólo  vi  su  deshonra 

que  era  mia,  siendo  suya. 

Mas  ¿cómo  pude  agotar 

y  ver  caer  triste  y  mustia 

á  la  flor  de  mis  amores, 

á  la  flor  de  mi  ventura? 

No  lo  sé,  buscó  mi  mano 

la  daga,  mi  amiga  única, 

y  al  moro  ofrecí  su  presa 
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junto  á  mis  pies  moribunda. 
Y  aún  está  allí,  en  la  capilla; 
voy  á  verla,  que  mi  duda 
se  convierta  en  realidad 
para  mi  propia  tortura. 
Pero  mi  planta  está  fija 
y  dar  un  paso  rehusa; 
siento  que  mi  sangre  toda 
al  corazón  se  refugia. 
¿Qué  extraño  recelo  es  éste? 
¿qué  falso  temor  me  ofusca? 
¿por  qué  me  falta  valor 
para  ver  mi  desventura? 
Dios  mió,  tú  que  eres  bueno 
y  mis  intenciones  juzgas, 
tú  que  ves  de  mi  alma  el  fondo, 
que  la  virtud  sólo  busca, 
dispon,  Señor,  de  mi  vida; 
tú  eres  mi  esperanza  última, 
úneme  á  Luz  en  el  cielo, 
que  aquí  muero  de  amargura. 


ESCENA  X. 
GUACÍAN,  é  HISSEM  por  la  derecha. 

HISSEM. 

(Ya  está  en  salvo  mi  rival.) 

GRACIAN. 

¿Quién  es? 
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HISSEM. 

Gracian. 

GRACIAX. 

Mi  enemigo! 

HISSEM. 

Quien  tan  fiero  fué  conmigo, 
ese  lo  es  mió,  y  mortal. 

GRACIAN. 

Tu  perdón  no  necesito, 

en  mí  tu  coraje  ceba; 

Dios  me  ha  mandado  esta  prueba, 

su  nombre  sea  bendito. 

HISSEM. 

(La  misma  calma  los  dos.) 
Tu  vista  enciende  mi  saña, 
¡ah!  no  sé  qué  fuerza  extraña 
detuvo  mi  brazo. 

GRACIAX. 

Dios. 
En  gracia  mi  alma  no  estaba 

y  cayó  tu  alfange  al  suelo; 
noy  sólo  fio  en  el  cielo 
donde  mi  vista  se  clava. 

HISSEM. 

Por  Alá  que  no  comprendo 

que  cuando  yo,  de  ira  loco, 

mi  amarga  desdicha  toco 

y  aún  lo  dudo  y  lo  estoy  viendo; 

cuando  de  pena  oprimido 

saltar  quiere  el  corazón 

y  en  mi  desesperación 
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reniego  de  haber  nacido, 
tú,  su  padre,  que  la  diste 
con  tu  daga  pronta  muerte; 
tú,  que  sin  estremecerte 
su  última  mirada  viste, 
en  tu  faz,  que  á  ira  provoca, 
lleves  pintada  la  calma , 
cual  si  no  tuvieras  alma, 
ó  fuese  de  hielo  ó  roca. 

GRACIAN. 

Quien  cumple  con  su  deber, 
tranquilo  ante  el  juez  está, 
y  la  muerte  no  me  hará 
ni  un  momento  estremecer. 

HISSEM. 

¿Y  es  deber  de  un  padre,  di, 
olvidando  que  es  su  vida, 
clavar  el  arma  homicida 
en  su  hija  adorada? 

GRACIAN. 

Sí. 

Cuando  audaz  un  hombre  va 
de  su  perdición  en  pos; 
cuando  va  á  ofender  á  Dios, 
ó  su  honor  en  riesgo  está. 
Tu  enojo,  que  no  me  aterra, 
es  sólo  rabia  y  despecho 
de  un  amor  no  satisfecho 
que  está  mirando  á  la  tierra. 
Mi  amor  más  alto  se  encumbra; 
de  la  muerte  en  el  crisol, 


116 

pura  subió  á  ver  el  sol 
que  la  vida  eterna  alumbra. 
De  sus  lazos  desprendida 
dejó  el  alma  el  cuerpo  inerte ; 
para  el  cristiano  es  la  muerte 
la  antesala  de  la  vida. 

HISSEM. 

(De  comprenderlo  no  acabo ; 
j Oh,  qué  religión  es  esta 
que  valor  al  alma  presta, 
haciendo  al  cuerpo  su  esclavo?) 

GRACIAN. 

Tú  juzgas  no  hallar  consuelo; 
el  mió  en  la  muerte  está; 
tú  no  piensas  verla  ya, 
yo  pienso  verla  en  el  cielo. 

HISSEM. 

(Serenidad  envidiable! 
Al  contemplar  su  altivez, 
parece  que  él  es  el  juez 
y  que  yo  soy  el  culpable.) 

GRACIAN. 

Me  llamaste? 

HISSEM. 

Sí. 

GRACIAN. 

Habla  ya. 

HISSEM. 

A  juzgarte  va  en  seguida 
el  Consejo. 
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GRAGIAN. 

Si  rni  vida 
necesitas,  tómala. 

HISSEM. 

Sí,  que  me  robaste  el  bien 
que  ambicionaba  en  la  tierra , 
que  yo  gané  en  buena  guerra, 
y  era  la  presa  de  Hissem. 
La  amaba  con  frenesí, 
como  al  sol  del  alma  mia, 
y  el  amor  que  á  Luz  sentía 
nunca  hasta  entonces  sentí. 
Era  sed  devoradora, 
amor  tenaz  y  violento , 
de  la  posesión  sediento, 
cual  siente  mi  raza  mora; 
mas  en  su  misma  violencia, 
en  su  mismo  empuje  rudo, 
el  corazón  notar  pudo 
no  sé  qué  extraña  inñuencia; 
viéndola  me  embelesaba 
y  su  voz  me  suspendía, 
más  que  al  cuerpo  que  veía 
el  alma  á  su  alma  buscaba; 
y  en  mi  pasión  intranquila, 
más  que  el  sol  de  su  hermosura, 
amaba  la  esencia  pura 
que  brillaba  en  su  pupila. 

GRACIAN. 

Basta;  tu  lengua  profana 
su  recuerdo,  amor  indigno. 
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HISSEM. 

Gracian. 

GRACIAN. 

Un  infiel  no  es  digno 
del  amor  de  una  cristiana. 

Y  si  un  poder  sobrehumano 
tu  pasión  ennobleció, 

es  que  en  tí  reverberó 
la  luz  del  amor  cristiano. 

Y  en  tu  corazón,  que  ama 
con  tanta  pureza  y  fe, 
quizá  germinando  esté 
del  cristianismo  la  llama. 

HISSEM. 

¡Oh,  jamás! 

GRACIAN. 

Para  el  poder 
de  Dios  no  hay  nada  imposible. 

HISSEM. 

Es  enigma  incomprensible 
que  ha  trastornado  mi  ser. 

GRACIAN. 

No  tal;  oye,  ¿en  la  ley  mora 
qué  es  la  mujer  para  el  hombre? 
sierva  sin  Dios  y  sin  nombre, 
que  su  propio  ser  ignora ; 
ñor  despreciada  y  maldita, 
sin  luz  ni  sol  que  gozar, 
y  que  al  hielo  del  hogar 
mustia  crece  y  se  marchita. 
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HISSEM. 

Es  verdad. 

GRAdAN. 

Estatua  bella, 
que  mancha  un  beso  glacial, 
sin  ver  que  hay  algo  inmortal 
que  palpita  dentro  de  ella. 

HISSEM. 

Sí,  Gracian. 

GRACIAN. 

Así  el  infiel, 
sintiendo  en  su  alma  el  vacío, 
huyó  de  su  hogar  el  frió , 
é  hizo  su  hermano  al  corcel. 

HISSEM. 

(Sus  palabras  me  hacen  mal.) 

GRACIAÑ. 

En  cambio  la  fe  cristiana 

dice  al  hombre:  «esa  es  tu  hermana, 

ser  como  tú  racional , 

que  lleva  dentro  la  llama 

que  de  Dios  ha  descendido, 

ser  para  el  hogar  nacido, 

que  siente,  palpita  y  ama. 

Cristo  á  la  mujer  alzó 

al  puesto  que  merecía, 

y  al  hacerse  hombre,  á  María 

por  Virgen  Madre  eligió.» 

Y  su  santa  imagen  es 

la  que  esa  capilla  encierra; 

ella  es  amparo  en  la  tierra 
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y  nuestra  madre  después. 
Y  Dios  es  el  Creador, 
la  justicia,  la  ley  pura, 
y  María,  la  ternura, 
la  caridad  y  el  amor. 

HISSEM. 

(Qué  recuerdo!  la  seguía, 
quise  en  la  capilla  entrar, 
mas  no  pude;  á  mi  pesar, 
la  imagen  me  detenía.) 

GRACIAN. 

([Oh!  vacila).  Puede  hacer 
que  por  la  gracia  movido, 
caigas  á  sus  pies  rendido, 
bendiciendo  su  poder. 

HISSEM. 

Basta,  harto  tiempo  te  oí, 
y  tu  calma  desespera; 
y  al  oirte,  con  el  que  era 
padre  de  mi  amor  cumplí. 
Quizá  el  Consejo  ya  esté 
reunido;  á  su  presencia 
puedes  ir,  tienes  licencia. 

GRACIAN. 

De  aquí  no  me  moveré. 

HISSEM. 

¿No  has  de  querer  defenderte? 

GRACIAN. 

El  Juez  que  me  ha  de  juzgar 
está  arriba,  y  afrontar 
sabré  sin  miedo  la  muerte. 
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Mas  permite  que  te  exija 
un  favor. 

HISSEM. 

¿Cuál? 

GRACIAN. 

Que  mañana 
des  sepultura  cristiana 
al  cadáver  de  mi  hija. 

HISSEM. 

Lo  mandaré;  fia  en  mí, 
te -lo  prometo,  Gracian; 
y  tus  hermanos  podrán 
venir  á  buscarlo  aquí. 
Ferran  para  tí  pidió 
un  sacerdote  cristiano; 
dice  que  vive  cercano , 
y  ahora  á  buscarle  salió. 

GRACIAN. 

Te  ag'radezco  tal  favor. 
Dios  quiere  alumbrar  tu  mente; 
pues  te  hizo  noble  y  valiente , 
limpie  tu  alma  del  error. 

ESCENA  XI. 

DICHOS ,  y  FERRAN  con  traje  de  ermitaño, 
echada  la  capucha. 

FERRAN. 

ílOh!) 

HISSEM. 

El  sacerdote  está  ya; 
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con  él  á  solas  te  dejo, 
veré  si  acabó  el  Consejo. 

(ES  SU  padre...  Vivirá.)    (Vase  por  la  izquierda. 


ESCENA  XII. 
GUACÍAN  y   FERRAN. 

GRACIAN. 

Hermano,  el  Señor  te  guarde; 

agradecido  te  estoy, 

que  aquí  vienes  de  un  cristiano 

á  escuchar  la  confesión ; 

yo,  arrodillado  á  tus  plantas, 

como  humilde  pecador, 

te  diré  todas  mis  culpas, 

por  si  merecen  perdón. 

FERRAN. 

(No  hay  nadie.) 

GRACIAN. 

No  me  contestas? 

FERRAN. 

Silencio. 

GRACIAN. 

¿Quién? 

FERRAN. 

Ferran  soy. 

GRACIAN. 

¿Cómo,  tú? 

FERRAN. 

Vengo  á  salvarte. 
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GRACIAN. 

No  adivino  tu  intención. 

FERRAN. 

Recordando  la  promesa 
de  Hissem,  mi  inerte  asaltó 
la  idea  de  ser  yo  mismo 
tu  intrépido  salvador. 

GRACIAN. 

Pero... 

FERRAN. 

Será  del  Consejo 
cierta  la  condenación; 
la  muerte  de  Luz  es  sólo 
un  pretexto  á  su  furor. 

GRACIAN. 

Tú  me  propones  la  fuga? 

FERRAN. 

El  tiempo  corre  veloz , 

y  á  su  defensor  aguarda 

la  cristiana  población; 

con  este  disfraz  bien  puedes 

salir  sin  ningún  temor, 

y  unirte  á  nuestros  bermanos, 

y  en  tu  lugar  quedo  yo. 

GRACIAN. 

No  admito  tu  sacrificio; 
recbazo  tu  abnegación. 
¿Qué  me  importan  unos  años 
de  arrastrar  más  mi  dolor, 
si  ya  á  mi  cuerpo  no  anima 
la  vida  del  corazón? 
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Árbol  soy,  que  ya  sin  savia 
perdió  ramaje  y  verdor; 
fuente  que  secó  el  estío; 
encina  que  el  rayo  hirió. 
Puestos  tenía  en  mi  hija 
vida,  ventura  y  amor, 
y  Luz  al  subir  al  cielo 
consigo  se  los  llevó. 

FERRAN. 

Nada  importa  que  yo  muera, 

humilde  soldado  soy, 

que  pelea  por  la  causa 

de  la  santa  religión, 

y  no  ha  de  faltar  si  muero 

quien  con  el  mismo  fervor 

luche  bajo  tu  bandera 

por  su  patria  y  por  su  Dios. 

Mas  tu  vida  es  necesaria; 

de  Madrid  gobernador 

todos  te  aman  y  respetan, 

y  aliento  les  da  tu  voz. 

Y  en  tí  ven  al  esforzado 

é  invencible  campeón, 

á  quien  la  Virgen  de  Atocha 

siempre  amante  protegió. 

GRACIAN. 

La  muerte  espero  tranquilo. 

FERRAN. 

Sagrada  es  tu  obligación; 

pues  bien,  aunque  tú  no  quieras 

te  salvarán;  óyelo. 
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Aprovechando  la  noche, 
antes  que  despunte  el  sol, 
para  salvar  á  la  Virgen 
que  en  cautiverio  cayó, 
y  arrancarte  de  las  garras 
del  africano  león , 
toda  nuestra  brava  g'ente , 
que  en  la  plaza  se  encerró, 
aquí  caerá  por  sorpresa 
el  triunfo  fiando  á  Dios. 

GRACIAN. 

Alerta  está  el  enemigo, 
y  el  socorro  aún  no  llegó. 

FERRAN. 

Mas  Fernán  González  debe 
hallarse  en  la  inmediación, 
según  han  dicho  en  la  plaza 
le  vio  muy  cerca  un  pastor. 

GUACÍAN. 

Sí? 

FERRAN. 

Un  toque  de  bocina, 
según  se  determinó, 
será  anuncio  de  que  el  pueblo 
solo  viene  á  tu  favor; 
pero  si  Fernán  González 
llegase  á  entrar,  serán  dos. 

GRACIAS, 

Dios  no  puede  abandonarnos. 

FERRAN. 

Toma  el  disfraz  y  huye. 
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GRACIAN. 


No; 
■parte,  no  has  de  convencerme; 
pasados  mis  dias  son, 
que  por  decreto  del  cielo 
me  he  dado  la  muerte  yo. 


ESCENA  XIII. 
DICHOS,  é  HISSEM  por  la  iquierda. 

HISSEM. 

(Tienen  razón,  estoy  loco.) 

GRACIAN. 

Hissem. 

HISSEM. 

(Sin  rumbo  camino; 
por  amor  á  la  cristiana, 
patria  y  religión  olvido.) 

FERRAN. 

Debo  recatarme? 

GRACIAN. 

Sí, 
que  uno  sólo  esté  en  peligro. 

HISSEM. 

Gracian,  temo  que  el  Consejo 
no  se  te  muestre  propicio; 
por  tí  intercedí;  el  que  es  noble 
debe  ser  agradecido. 

FERRAN. 

(Esforzado  corazón!) 
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GRACIAN. 

Tu  nobleza  en  mucho  estimo, 
mas  no  abandono  á  mi  hija 
en  poder  del  enemigo. 

HISSEM. 

Hice  saber  tu  deseo, 
de  que,  conforme  á  tu  rito, 
se  dé  al  cadáver  de  Luz 
un  enterramiento  digno. 
No  fían  ya  en  mí;  el  Muezzin, 
que  es  de  la  ley  eco  vivo, 
afirma  que  mi  razón 
sufre  mortal  extravío, 
y  sostiene  que  vosotros , 
con  extraños  maleficios, 
me  infiltrasteis  este  amor 
que  es  en  mi  raza  maldito. 

GRACIAN. 

Vil  impostura! 

HISSEM. 

Y  que  ya, 

perdiendo  todo  dominio, 
debo  pedir  á  Mahoma 
el  perdón  por  mi  delito. 

GRACIAN. 

Tal  vez  con  esa  pasión 
Dios  regenerarte  quiso. 

HISSEM. 

(Siento  en  mi  mente  la  duda, 
y  siento  en  mi  alma  el  vacío.) 
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ESCENA  XIV. 

DICHOS,  y  ALÍ  por  la  izquierda. 

ALf. 

Perdona,  Hissem;  mas  cumpliendo 

lo  que  el  Consejo  previno, 

voy  á  leer  la  sentencia 

que  lia  pronunciado  ahora  mismo. 

HISSEM. 

(Cuál  será?) 

GRACIAN. 

Leerla  puedes; 
la  muerte  espero  tranquilo. 

ALÍ. 

(Leyendo.)  «Sólo  Dios  es  grande ;  en  nombre 
del  muy  poderoso  y  temido  entre  los  cris- 
tianos, Rey  de  Toledo,  Selim-Abdallá,  el 
Consejo  de  los  creyentes  de  Mahoma,  pre- 
sidido por  el  Muezzin,  á  quien  Alá  inspira, 
ha  decretado  lo  que  sigue: 

»E1  Cristiano  Gradan,  que  se  niega  á 
pagar  el  tributo,  y  además  ha  dado  muerte 
á  su  hija,  y  es  Gobernador  de  la  villa  de 
Madrid,  será  trasladado  á  Toledo  en  clase 
de  rehén,  sufriendo  la  muerte  si  el  pueblo 
no  paga  doble  de  la  cantidad  que  se  le 
exige. 

»A  fin  de  aplacar  la  cólera  de  Alá ,  el 
Consejo  decide  que  sea  reducida  á  cenizas 
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la  capilla  con  la  imagen  de  la  madre  del 
Nazareno,  que  llaman  la  Virgen  de  Atocha, 
juntamente  con  el  cadáver  de  la  hija  de 
Gradan,  que  trastornó  con  sus  maleficios  la 
razón  del  muy  alto  y  excelente  entre  los 
moros,  Príncipe  Hissein.» 

HISSEM. 

Esa  sentencia  es  injusta, 
yo  ejerzo  la  autoridad, 
y  el  cuerpo  de  la  cristiana 
el  fuego  no  abrasará. 

GRAC1AN. 

(Destruir  la  santa  imagen 
que  encontré  en  el  Atochar!) 

FERRAN. 

(Profanación  espantosa!) 

GRACIAN. 

(Dios  no  lo  consentirá.) 

FERRAN. 

(Y  esa  bocina  no  suena.) 

ALÍ. 

Oye. 

HISSEM. 

No  habrá  quien  audaz, 
aunque  el  Consejo  lo  mande, 
se  oponga  á  mi  voluntad. 

ALÍ. 

Perdona,  señor,  no  quise 
dar  lectura  á  lo  demás; 
harto  lo  siento,  mas  lee, 

y  Alá  te  libre  de  mal.   [Le  da  4 leer  el  pergamino.) 

9 
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GRACIAN. 

(Quiera  Dios  que  muera  áutes 
de  ver  tamaño  desmán.) 

FERRAN. 

Aún  es  tiempo;  salir  puedes, 
aprovecha  este  disfraz. 

HISSEM. 

Quedo  sin  mando  ninguno? 
nunca  soñé  audacia  tal. 

ALÍ. 

Del  Consejo  son  las  órdenes 
y  las  cumplo,  á  mi  pesar. 

HISSEM. 

Oh!  yo  hablaré  á  mis  soldados. 

ALÍ. 

Ya  es  tarde. 

HISSEM. 

Y  me  escucharán. 

ALÍ. 

El  Muezzin  les  dio  el  aviso. 

HISSEM. 
PaSO   á   tU  Príncipe.    Atrás!     (Sale  por  la  derecha. 

ESCENA  XV. 
DICHOS,  menos  HISSEM. 

ALÍ. 

(Su  razón  se  ha  estraviado 
y  no  le  protege  Alá.) 

FERRAN. 

Gracian,  vé  á  buscar  socorro, 
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aún  no  suena  la  señal. 

ALÍ. 

Ermitaño,  el  tiempo  vuela 
y  te  puedes  retirar, 
que  al  instante  partiremos, 
y  el  fuego  hará  lo  demás. 

GRACIAN. 

Oh! 

ALÍ. 

Con  teas  encendidas 
pronto  mi  gente  vendrá! 

ESCENA  XVI. 
FERRAN  y  GRAOIAN. 

FERRAN. 

Y  aun  dudas?  nuestros  valientes 
tu  voz  sólo  esperan  ya, 
para  bajar  al  santuario 
que  es  preciso  rescatar. 
Diles  lo  que  el  moro  intenta, 
y  su  furor  crecerá , 
y  por  salvar  á  la  Virgen 
prodigios  de  arrojo  harán. 

GRACIAN. 

Mas  quedas  tú? 

FERRAN. 

Y  qué  es  mi  vida, 
grano  de  arena  no  más; 
tú  te  debes  á  tu  pueblo 
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que  has  enseñado  á  triunfar, 
y  desde  el  cielo,  tu  hija, 
inspirándotelo  está. 
Será  pasto  de  las  llamas 
su  cadáver. 

GRACIAN. 

Oh!  jamás! 

FERRAN. 

Aceptas? 

GRACIAN. 

Sí!  Virgen  mia,    (Poniéndose  el  disfraz.) 

otro  remedio  no  hay, 

voy  á  llamar  á  tus  hijos 

que  hoy  se  ven  en  la  orfandad; 

vendremos  á  defenderte; 

mas  si  es  la  suerte  fatal, 

los  muros  de  la  capilla 

con  nosotros  caerán. 

FERRAN. 

Toma  el  disfraz  al  momento, 
vé,  que  Alí  puede  asomar. 
(Que  llegue  á  tiempo,  Dios  mió; 
oh,  qué  terrible  ansiedad!) 

GRACIAN. 

Ferran,  un  abrazo. 

FERRAN. 

Vuela. 

GRACIAN. 
Oh!  yo  te  Vendré  á  Salvar.   (Váseporladenseha.) 
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ESCENA  XVII. 

FERRAN. 

Partió;  sálvale,  Señor, 
y  moriré  ya  contento; 
él  al  cristiano  da  aliento 
y  es  de  los  moros  terror. 
Cercana  la  muerte  miro, 
mas  si  aún  no  llegó  mi  hora, 
prometo,  Reina  y  Señora, 
morir  en  santo  retiro. 


ESCENA  XVIII. 
FERRAN,  y  HISSEM  por  la  derecha. 

HISSEM. 

(No  me  oyen,  juzgan  traición 
y  contra  el  Coran  delito, 
lo  que  es  sólo  el  noble  grito 
de  un  honrado  corazón.) 

FERRAN. 

(Hissem!) 

HISSEM. 

De  Alá  no  reniego, 
mas  su  poder  he  invocado; 
á  lo  que  Hissem  no  ha  llegado 
no  debe  atreverse  el  fuego. 
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ESCENA  XIX. 

DICHOS,  y  ALÍ  por  la  derecha,  y  moros  con  teas 
encendidas. 

ALÍ. 

Así  el  Muezzin  lo  mandó. 
Disponte  á  marchar,  Gracian. 

H1SSEM. 

(Oh!  el  incendio!) 

FERRAN. 

Soy  Ferran; 
mi  disfraz  le  di  y  salió. 

ALÍ. 

Tal  vez  para  mayor  meng'ua 
le  ayudarás  tú. 

HISSEM. 

Yo? 

ALÍ. 

Sí. 

HISSEM. 

Antes  que  dudar  de  mí, 
debiste  escupir  la  leng'ua. 

FERRAN. 

Ve  que  es  inocente  Hissem. 
yo  solo  soy  el  culpado. 

HISSEM. 

Deja  que  á  su  cuerpo  helado 
digna  sepultura  den. 

ALÍ. 

Lo  manda  el  Muezzin  así; 
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fuego  á  la  capilla. 

HISSEM. 

¡Oh! 

FERRAN. 

No  será  viviendo  yo; 

pasad    por  Cima  de  mí!  (Se  coloca  delante  déla  capilla.) 
HISSEM. 

(Noble  ardimiento!) 

ALÍ. 

Atrás! 

FERRAN. 

Hiere. 

ALÍ. 

Tu  resistencia  es  en  vano. 

HISSEM. 

Toma  mi  alfange,  cristiano, 

y  al  menos  luchando  muere.  (Seíoda.j 

ALÍ. 

Tú  nos  dehes  ayudar, 
que  es  nuestro  enemigo. 

HISSEM. 

No, 
está  desarmado,  y  yo 
nunca  supe  asesinar. 

FERRAN. 

Dios  su  razón  ilumina. 

ALÍ. 

Traidor  eres  á  tu  fe. 

HISSEM. 
Á  tU  lado  moriré.    (Cruzándose  de  brazos.) 
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ALÍ. 

ililltrSEQOS.     (Suena  un  toque  de  trompa.) 
FERRAN. 

Olí,  esa  bocina 
es  la  señal  esperada! 
Gracian  con  su  gente  viene. 

ALÍ. 

¿Cómo? 

HISSEM. 

Entonces  ¿qué  os  detiene? 
id  á  defender  la  entrada. 

ALÍ. 

Antes  arda  esa  capilla. 

FERRAN. 

Virgen  santa,  en  tí  confío. 

(Suenan  dos  loques  de  bocina.} 

Dos  toques;  gracias,  Dios  mió, 
llegó  el  conde  de  Castilla.  (Se  oye  rumor.) 

HISSEM. 

El  Muezzin  grita  favor. 

ALÍ. 

CorramOS  á  la  pelea.    (Salen  apresuradamente  los  moros.) 

HISSEM. 

Mi  alfange! 

FERRAX. 

Bendito  sea 
su  santo  nombre,  Señor. 

ALÍ. 

Y  tú,  por  traidor  á  Alá, 
morirás. 
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HISSEM. 

Perdón  no  imploro. 

FERRAN. 

No  le  matarás,  vil  moro, 

SU  alfange  le  Salvará.   (Hace  huir  á  Alt  por  la  derecha.) 


ESCENA  XX. 
FERRAN  é  HISSEM. 

HISSEM. 

Odio  de  raza,  despierta, 
mi  honor  llamándome  está. 

FERRAN. 

De  tí  desconfían  ya 

y  vas  á  una  muerte  cierta. 

HISSEM. 

Deja,  ¿quieres  que  cobarde 
los  abandone  en  la  lucha? 

VOCES    DENTRO. 

(Victoria!  victoria!) 

FERRAN. 

Escucha, 
hemos  vencido,  ya  es  tarde. 

HISSEM. 

Lo  creerán  traición  ahora. 

FERRAN. 

Fuiste  noble  y  caballero. 

HISSEM. 

Tranquilo  la  muerte  espero 
de  mano  cristiana  ó  mora. 
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ESCENA  XXI. 

DICHOS,  GRACIAN  y  CRISTIANOS  con  estan- 
dartes por  la  derecha. 

GRACIAN. 

Huye.  La  Virgen  nos  dio 
la  gloria  en  esta  jornada. 

UN    GUERRERO. 

¡Muera  ese  infiel. 

FERRAN. 

No,  es  sagrada 
su  vida,  le  amparo  yo. 

H1SSEM. 

Deja  que  muera. 

GRACIAN. 

No;  atrás. 

HISSEM. 

El  morir  no  me  intimida; 
¿no  ves  que  al  darme  la  vida 
muerte  continua  me  das? 

GRACIAN. 

Gracias  á  la  Virgen  demos 
por  su  visible  favor. 

FERRAN. 

Oh,  sí! 

GRACIAN. 

Y  mi  hija?  valor... 
me  ve  desde  el  cielo...  entremos. 
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ESCENA  ÚLTIMA. 
DICHOS  y  LUZ. 

(Al  tiempo  de  abrirse  la  capilla  se  ve  ésta  cubierta  de  nubes  é  iluminada 
por  una  gran  claridad.  Nubes.  Bengalas.) 

GRACIAN. 

Oh,  qué  extraña  claridad; 
bañóse  en  luz  la  capilla. 

FERRAN. 

Portentosa  maravilla! 
milagro! 

HISSEM. 

Es  sueño  ó  verdad? 

(Música  muy  piano  en  la   orquesta  hasta  el  final.  Van  disipándose  las 

nubes  poco  á  poco  hasta  que   aparece  Lu7   de  pié  como  volviendo  de  un 

sueño.  Lleva  una  cinta  encarnada  al  cuello.    Todos  ¡a  contemplan   con 

asombro.) 

LUZ. 

Para  acrecentar  la  fe 
la  Virgen  bajó  basta  mí, 
vive,  me  dijo,  y  viví, 
y  sonreír  la  miré. 

HISSEM. 

i  Vi  ve!  bendita  quien  dio 
nuevo  aliento  á  su  existencia. 

GRACIAN. 

No  puedo  más,  mi  impaciencia 
todo  respeto  rompió. 
Hija  mia. 

LUZ. 

Este  prodigio 
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para  el  cielo  un  alma  gana, 
que  borra  la  fe  cristiana 
del  error  todo  vestigio. 

FERRAN. 

De  Dios  el  decreto  veo, 
que  para  sí  me  guardaba. 

HISSEM. 

Ya  no  dudo;  ciego  estaba; 
vi  la  luz  y  adoro  y  creo. 

GRACIA  N. 

Guerreros,  que  este  portento, 
obra  de  la  Virgen  pura, 
aumente  vuestra  bravura, 
dé  á  nuestra  fe  más  aliento. 
Su  favor  nos  acompaña, 
que  su  santo  nombre  sea 
nuestro  grito  de  pelea 
al  reconquistar  á  España; 
hasta  que  la  santa  ley 
triunfe  en  nuestra  justa  guerra, 
y  haya  sólo  en  esta  tierra 
una  patria,  un  Dios  y  un  Rey. 

LUZ. 

Sí,  que  la  Virgen  será 
la  luz  y  esperanza  sola 
de  la  mujer  española 
que  madre  la  llamará. 
Cual  faro  que  en  una  roca 
se  alza  altivo  sobre  el  mar 
y  allí  se  van  á  estrellar 
lasólas  con  furia  loca; 
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astro  así  de  intercesión, 
María,  que  al  cielo  encanta, 
en  su  imág*en  sacrosanta 
siempre  tendrá  adoración. 
Aunque  al  soplar  los  enconos 
surjan  fieras  convulsiones 
y  pasen  generaciones 
y  se  estremezcan  los  tronos ; 
su  amor  vivirá  á  través 
de  las  luchas  españolas 
y  de  la  impiedad  las  olas 
se  estrellarán  á  sus  pies. 

GRACIAN. 

No  vencerá  Satanás, 
la  religión  nunca  cede; 
el  sol  eclipsarse  puede, 
pero  apagarse  jamás. 

FERRAN. 

El  alma  orar  necesita, 
rindamos  gracias  á  Dios. 

GRACIAN. 

Virgen  de  Atocha,  óyenos: 
bendita  seas. 

HISSEM. 

Bendita. 

(Todos  se  arrodillan.    Hissem  va  poco  á    poco  quedando  de  rodillas 
Cuadro.) 

FIN  DEL    DRAMA. 
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